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Exquisito Cognac Garnier 
e s 
IMPRESIONES 
Por todos conceptos muy tristes son 

las que resultan de saber cómo piensan 
los hombres públicos que para desdicha 
de la Nación, los resortes de la política 
han encumbrado y puesto en condicio-
nes de dirigir sus destinos, que en sus 
manos no es posible presentir que sean 
venturosos y prósperos. 

Las entrevistas con algunos conspi
cuos que formaron parte del partido l i 
beral y que el ilustrado redactor del 
Heraldo Sr. Moróte publica en dicho es
timado colega, son buena prueba de 
cuanto decimos, pues en ellas, para con
jurar la aflictiva situación en que la Pa
tria se halla y dar cima á sus problemas 
de gobierno, no aparecen otras solucio
nes, que tópicos vulgares, producto del 
desconocimiento general en que se vive 
en este país respecto á sus necesidades, 
tanto en el orden interno como en su 
vida de relación en el concierto de las 
t i 9. C í 011 é S 

En este último punto asusta leer lo 
que se dice y aún más que quien lo diga 
sea el Sr. Montero Ríos actuando cómo
damente de Sancho Panza, después de su
culento yantar en la apacible y por to
dos estilos confortable residencia de 
Lourizan, á donde no pueden menos de 
llegar los efluvios de las próximas rías, 
mezclados con algún humo y restos de 
vapor acuoso generados en las calderas 
de los acorazades ingleses, que con más 
frecuencia de la que fuera necesaria allí 
surgen. . . 

Lo que ha sucedido puede volver a 
suceder en la Historia, cuando no han 
cambiado sino para agravarlas nuestras 
condiciones de debilidad, dijo al Sr. Mo
róte, el ilustre canonista sentenciosa
mente; añadiendo para realzar aún más 
su pesimismo: las islas Canarias, las Ba
leares, las costas de Galicia corren peli
gro como en otro tiempo, como siempre. 
La prolongación de Gibraltar adelantán
dose tierra á dentro, es una amenaza 
constante. Después de todo, ¿sería nue
vo que las Baleares cayesen.en poder 
de los ingleses? ¿Pues no lo estuvieron? 

Confesamos que estas expansiones del 
aspirante á Jefe del fusionismo, nos han 
dejado atónitos, pues ó somos muy to
pos ó no significan sus palabras otra 
cosa, sino que debemos tener desconta
do para el porvenir la contingencia de 
la pérdida de las costas de Galicia, de 
las Baleares y de las Canarias, y que no 
debiera preocuparnos grandemente esa 
idea, pues lo que ha sucedido una vez 
puede repetirse... ¡y así tan fresco! 

Claro es que con ese concepto de nues
tro porvenir, para nada hace falta inge
rirse en la política internacional, y mu
cho menos gastar dinero en la defensa 
naval y militar, y está muy de acuerdo 
con su pesimismo al expresar que por 
muchos acorazados que tuviésemos que
dándonos en cueros vivos, nunca podría
mos competir con las flotas militares de 
Inglaterra, Francia, Alemania ó Italia. 

Lo que no entendemos es que después 
de raciocinar de esta manera se declare 
partidario de una escuadra defensiva y 
diga que para atender á las necesidades 
nacionales patrióticas, es suficiente dis
poner de algunos cruceros, torpederos, 
barcos pequeños y modestos que la cien
cia naval determinará. 

¡Ay, Sr. Montero Ríos, ni esa ciencia 
ni todo el saber humano, podrán deter
minar que si somos impotentes para im
pedir la desmembración de nuestro te
rritorio con una poderosa Escuadra que
dándonos en cueros vfvos, tengamos, en 
cambio, fuerza para evitarlo con una 
flota de buques minúsculos de escaso 
valor y costo, por muchas que sean las 
fortificaciones en que se apoyen! 

Y ahora, Sr. Montero Ríos, sólo que
remos hacerle varias preguntas: Italia, 
que consolidó su unidad en 1860 y fué á 
Lissa en 1866 con una Escuadra de aco
razados ¿cuánto tiempo tardó sin base 
alguna de anterior Marina en fundar su 
poder naval? ¿Hubiera podido hacerlo 
si en vez de Cavour le hubiera tenido á 
usted por gobernante con esas ideas de 
la inutilidad de los armamentos, ante la 
fuerza superior de otras naciones? 

¿Es que los armamentos de las nacio
nes en la época presente se calculan 
parair aislados á laguerra, ó con el obje
to de pesar en las alianzas, en que la lu
cha de intereses tiene dividido el con
cierto de las de Europa? 

Precisamente acerca de ese extremo 
de la política internacional, en la que es 
fuerza que n'os ingiramos, cuando este
mos en punto y sazón de hacerlo por el 
aumento de fuerza military naval, nada 
habló el Sr. Montero Ríos, seguramente 
porque nada tenía qué decir el que da 
por descontado en lo futuro la pérdida 
•de gran parte del territorio patrio, sin 

duda como consecuencia del hecho fatal 
que caracteriza al régimen que nos go
bierna, de carecer de hombres capaces 
para regir los destinos de esta desdicha
da nación. 

Pero después de todo, lo que dirá 
como en otras ocasiones el expresidente 
del Senado, valiéndose del dialecto ga
llego, de que tanto uso hace en la inti
midad. ¡Quen faz caso do que se fala des-
pois de comer! 

» 
* * Muy sensato nos parece cuanto dice 

nuestro querido colega El Imparcial, en 
su editorial de hoy, titulado: «Como ha
brá Marina»; por más que discrepemos 
en el modo de juzgar el fracaso de la úl
tima Ley de Escuadra. 

Como lo que nosotros queremos es 
Marina de veras para que sea efectiva 
la defensa naval del país, cuanto se haga 
por asegurar el éxito de la restauración 
de la flota militar, lo apoyaremos con 
todas nuestras fuerzas y seguros estamos 
que no será dentro de la Armada donde 
podrán surgir obstáculos para su reor
ganización, como lo ha podido apreciar 
muy bien el actual Ministro, quien no se 
ha recatado para decirlo públicamente. 
Nosotros ni nadie podrá exigir, sin estar 
atacados de demencia, que de buenas á 
primeras y sin previa preparación se 
empiecen á gastar millones en adquisi
ción de buques; pero tampoco se puede 
intentar esa preparación sin saber á 
dónde se va, lo que tampoco es posible 
decidir sin conocer antes los recursos 
permanentes con que se ha de contar, á 
fin de concebir un plan que se ha de des
arrollar en un tiempo determinado. 

Tan es así., que van ya transcurridos 
seis años, durante los cuales no ha sa
lido delnuestra Marina en período cons
tituyente, sin esperanzas de término, te-
giendo y destegiendo en su organización 
con máno implacable, no habiendo logra
do por lo que se vé satisfacer á la opinión 
pública, á pesar de haber pasado por la 
dirección de la Armada cuatro Ministros 
civiles. 

Y es que no hay organización posible 
sin objetivo á que adecuarla, lo cual 
comprendió perfectamente el Sr. Maura 
como miembro de la Junta de Escuadra, 
al proponer reformas que solo debían 
implantarse cuando se aprobase la nue
va ley de Escuadra, antes de proceder á 
su aplicación. 

Esto es lo racional, pues otra cosa se
ría como ha sucedido hasta aquí, perder 
el tiempo, además de que conceptuamos 
muy difícil determinar cuando está teó
ricamente en condiciones de funcionar 
bien un organismo que no actúa, pues 
pudiera suceder que jamás satisficiese, 
de la misma manera que Bertoldo nun
ca encontró árbol á propósito para que 
lo ahorcaran. 

Los Arsenales que son la piedra de 
toque en la organización de la Marina, 
difícilmente p o d r á n organizarse para 
responder á su cometido, si carecen de 
talleres con herramental apropiado para 
las construcciones modernas y no cuen
tan con el número indispensable de ope
rarios idóneos para efectuarlas en el 
plazo prudente en que deben terminar. 

No otro es el secreto de lo ocurrido 
con los cruceros últimamente construí-
dos, que han tardado trece años por tal 
causa. Mas para poner á los Arsenales 
en esas condiéiones hace falta dinero, 
pues si no continurán en el mismo lasti
moso estado qne hasta aquí, sin inspirar 
la confianza de que puedan producir 
pronto, bien y barato. 

Mucho esperamos del actual Ministro 
de Marina, pues ha sido el primero de 
los hombres civiles que ha venido á re
girla que se ha dado cuenta de que en 
esos establecimientos industriales es don
de radica el origen de todos los daños y 
ha decidido inspeccionarlos antes de to
mar ninguna resolución de transcenden
cia en las reformas administrativas. 

Seguros estamos de que la visita ha 
de ser fructífera y que ha de iluminar 
en la política ante el país este aspecto 
del problema naval, nunca hasta ahora 
bien comprendido, acaso por no apare
cer con la suficiente claridad ante la 
vista profana. 

Y de hacerlo así el Sr. Cobián, con 
menos aparatosa reputación en asuntos 
marítimos, que algunos de sus anteceso
res, pero con mucho más sentido de la 
realidad, que en eso consiste el talento, 
habrá puesto el dedo en la llaga y pres
tado al país y á la Marina un gran ser
vicio. 

ECOS N A V A L E S 
j T u s f r í a . 

Se están verificando los ejercicios 
anuales de la Escua.ira, bajo la dirección 
del Contrabnirsnto Kneifsler yon Meix-

dorf. La Escuadra se ha seccionado en 
tres divisiones, compuestas de los bu
ques siguientes: 

1. a División, acorazados Habsburq, 
que lleva la insignia, Arpad y Wien. 

2. a División: Comodoro Manlerdi Bl i -
senan: cruceros Strigetmr, Asperu y Leo-
pard. 

3. a División: (Escuadrilla de torpede
ros), á las órdenes del Contralmirante 
Ritter von Jedina: Tiyer, Metero, Mag-
net, Marahout, Geier, Hahicht, Kakuk y 
doce torpederos de segunda clase. 

francia. 
El crucero Sully, de 20.500 caballos y 

10.014 toneladas, ha verificado en Tolón 
una prueba oficial de su máquina, des
arrollando una fuerza dé 14.000 caballos. 

El consumo de carbón por caballo-
hora, ha sido de 14,0,714, con una com
bustión de 99 kilos por metro cuadrado 
de superficie de caldeo y por hora. 

Este buque pertenece al tipo Marsei-
Uaise; lleva dos cañones de 194 milíme
tros, ocho de 154, seis de 100, dos de 65, 
13 de 47 y seis de 37, además de cinco 
tubos para torpedos. 

Las máquinas son tres, verticales y de 
triple expansión; las calderas, acuatubu-
lares tipo Belleville; la coraza tiene 150 
milímetros en la flotación y 200 en las 
torres, llegando en el puente acorazado 
al máximum de 84 milímetros. 

ffusía. 
Las autoridades rusas, habiendo ob

servado que el empleo de la energía 
eléctrica á alta tensión á bordo de los 
buques de guerra ejerce una influencia 
notable sobre la duración de las calde
ras, han resuelto hacer ensayos compa
rativos en dos ontratorpederos, uno de 
los cuales se alumbrará exclusivamente 
con aceite y el otro por medio de la luz 
eléctrica. 

M I S T E R I O S 

Incógnita indescifrable. 
Casi todos los pe r iód icos traen la noticia del 

suicidio de un niño de quince años, que es la 
edad en que todo, hasta la desgracia, parece 
r i sueño . 

Lo desconocido tiene, para ciertos tempera
mentos un encanto irresistible, y nada hay que 
menos se conozca á esa edad que, el misterio 
mág ico del más allá. 

Pero, ¿quién p o d r á creer que solamente por 
curiosidad se ahorque un jovencito de quince 
anos? Acaso será m á s juicioso pensar que la 
vida de ese infeliz estaba tan erizada de espi
nas que no se ha sentido con valor para resis
tirlas. 

Como observación tétr ica conviene advertir 
que este suicidio verdaderamente sensacional 
es el pr imero de su clase que ocurre de spués 
de promulgada la ley sobre el trabajo de los 
niños. 

Seguramente que entre ambas circunstan
cias no existe la menor conexión; pero es un 
hecho consumado, y los filósofos, los estadistas, 
los polí t icos, en suma, los que se dedican á la 
rebusca de argumentos sociales, con la misma 
asiduidad que el trapero de viejo con su famo
so gancho, en los montones del arroyo, las p i l 
trafas de la opulencia, tienen derecho á dedu
cir de él toda clase de consecuencias. 

E l n iño suicida, era un pequeño obrero, su
puesto que según el relato de los pe r iód icos , 
de scubr ió hace a lgún tiempo sus siniestros pro
pósi tos á un «compañero de tal ler». 

Era, pues, un sé r que ganaba su panecillo con 
el sudor de su rostro, y por lo visto, no con mu
chas satisfacciones, pues n i en la juventud n i 
en la edad madura se mata nadie «por gusto». 

¿Podía estar cansado de la vida un n i ñ o de 
quince años, que puede decirse que empieza á 
contemplar el inmenso panorama de la exis
tencia? ¿Estaría, quizás , desesperado? Solamen
te el pensarlo asusta. 

Este suicida precoz ha realizado su atentado 
en condiciones de p remed i t ac ión horribles; 
buscó una cuerda, la sujetó só l idamente á un 
fuerte clavo, hizo el terr ible nudo corredizo, se 
colocó bien en el pescuezo el siniestro lazo, y 
degde un mueble alto se dejó caer. E l m á s há
b i l verdugo no lo habr ía preparado y ejecutado 
mejor. 

E l n iño quedó muerto sin ruido, sin escán
dalo, en silencio, «sin dar un cuarto al prego
nero.» Cuando su padre r eg re só del trabajo se 
lo encon t ró colgado, r íg ido. N i un papel, n i una 
señal , n i el m á s leve indicio que permit iera sa
ber á que obedec ía la fatal reso luc ión del des
venturado niño.. 

Se ha llenado el secreto de sus desventuras 
al otro mundo; pero aquí quedan los legislado
res, los estadistas, los filósofos, los grandes 
hombres para d e s e n t r a ñ a r ese misterio. Des
graciadamente no lo desent rañarán , porque hay 
abismos tan insondables, tan profundos, que 
escapan á la inves t igac ión de los m á s perspica
ces pensadores. 

Un n iño suicida es una incógni ta indescifra
ble, que debe pesar como losa de plomo sobre 
la conciencia y el corazón do las clases direc
toras. 

A b e l I m a r t . 

P R O G R E S O S N A U T I C O S 

i m de nu rnumm 
Los siniestros mar í t imos casi diarios han he

cho buscar y encontrar mult i tud de aparatos in
geniosos para ayudar al salvamento dé los dos-
graciados náufragos . En los grandes se toman 
muchas precauciones; ó rdenes á menudo impo
sibles de ejecutar se disponen, pero en los pe
queños barcos de pesca," donde tantos obreros 
del mar exponen su existencia, quedan por 
completo olvidados. Cada cual so auxi l ia como 
puede ó se salva como puede. 

Y sin embargo, en silencio, alguien á quien 
interesa la suerte do estos obscuros hé roes , u t i 
liza su ingenio para encontrar un barco de pes
ca que les dé toda la seguridad posible durante 

el mal tiempo, sin temor á ser arrollados por 
los temporales ó las colisiones en la mar. 

Este barco modelo se divide en tres partes, 
cada una de las cuales tiene su mamparo estan
co horizontal, de modo que la cantidad de agua 
que pudiera penetrar en la bodega de cada par
te no puede hacer naufragar al buque. E l agua, 
que entra por babor ó por estribor, y aun para 
l lenar la popa y proa ser ía impotente para ha
cer perder su estabilidad á la nave y sumer
gi r la . 

La popa y proa están dispuestas de modo á 
hacer más fácil la acción de los aparatos de 
pesca. En esa parte se pueden guardar los efec
to», las provisiones, los pescados; y en el espa
cio l i b r é que sirve de un ión de la popa con el 
centro, se pueden poner las redes, que as í esta
r á n al abrigo de las olas y del agua. 

Cuando el barco está lleno de agua, todo lo 
m á s que sucede es darse un baño de pies, lo que 
t a m b i é n se evita con las botas impermeables. 
Llena de agua, esta embarcac ión p o d r á desafiar 
la tempestad y las olas, m a n t e n i é n d o s e en bue
na disposición, mientras sus velas estén en con
diciones de maniobrar .—X. 

I I CONCRETO NAVAL 
Próximo á aparecer en la Gaceta el 

Real decreto de convocatoria para d i 
cho Congreso, la Junta de Fomento Na
val trabaja sin descanso en la redacción 
del Reglamento por el que ha de regirse 
la Asamblea, y en la confección de los 
temas correspondientes á las siete seccio
nes en que se dividirá la labor. 

Según nuestras noticias, constituirán 
el nervio de dichos temas, la construc 
ción de la futura Escuadra en nuestro 
propio territorio; la reorganización de 
sus servicios con elementos propios y 
en armonía con las necesidades moder
nas; la protección más eficaz á la flota 
mercante y á nuestro pabellón; el pro
yecto de bases de una legislación raarí 
tima; la garantía más acertada para la 
construcción naval; el restablecimiento 
de la pesca llamada de gran altura; el 
desarrollo de las industrias marítimas; 
el estudio de los aranceles de aduanas, y 
la conquista de los mercados ultrama
rinos. 

Las secciones correspondientes á la 
Marina militar y á la Pesca, han termi
nado ya sus conclusiones, y las restantes 
los tendrán completamente ultimados en 
primero de Septiembre, fecha en que co
menzará el estudio y redacción de las 
ponencias. 

Antes de fin de mes la Comisión eje
cutiva dará curso á las circulares del 
Congreso; y las Delegaciones provincia
les de la Junta de Fomento Naval, abri
rán la lista de adhesiones á la Asamblea, 
con gran amplitud de criterio para la ad
misión de congresistas y notorias facili
dades para intervenir en la obra. 

El Fomento Naval aspira á que las COH-
clusioms que lleguen á aprobarse en su 
día, sean fiel expresión de la voluntad 
del país, único medio de que lleven en 
sí la autoridad indispensable para que 
merezcan el patrocinio del Gobierno, y 
la viabilidad y permanencia á que dá 
origen el asentimiento general. 

P O L I T I C A 

EL TURNO DE LOS FRACASOS 
El venerable patriarca liberal, que llevó 

á las leyes el espíritu de la revolución, ha 
hablado desde su retiro de Lourizán. Los 
periódicos traen ecos de su voz autorizada, 
testimonios de acreditada experiencia. 

Al Sr. Montero Ríos le parece muy pro
blemático que el Gobierno presidido por 
el Sr. Villaverde, pueda resolver ninguno 
de los graves problemas pendientes y echa 
en cara al Jefe del Gabinete dos errores 
fundamentales cometidos en su gestión fi
nanciera: el reconocimiento de las deudas 
coloniales no exigido en el tratado de Pa
rís, y emitir Deuda al 5 por 100, cuando 
nuestro tipo era al 4. 

La conclusión de las premisas sustenta
das por el Sr. Montero Ríos acerca de la 
situación actual, es que el Sr. Villaverde 
fracasará; y fracasará por que obsesionado 
por el error financiero, nacido y engen
drado en esas dos lamentables y tremendas 
equivocaciones. 

Hay que reconocer que el Sr. Montero 
Ríos ha sido el primero en atacar de frente 
la gestión del Sr. Villaverde en lo que tie
ne de más fundamental que es su aspecto 
financiero. El fuerte del actual Jefe del 
Gobierno es ese, y ahí descarga sus estoca
das mortales el insigne castellano de Lou
rizán. 

Las demás consideraciones que esmaltan 
el pensamiento político del Sr. Montero 
Ríos con respecto al porvenir de este Go
bierno, carecen de interés esencial. El fun
damento es ese, que Villaverde, hizo más 
de lo que exigía el Tratado de París y en 
vez de consol i .ar el crédito nacional, lo 
quebrantó, lo abrumó, lo destruyó con su 
empeño de dar más de lo que se le exigía. 

Las Cortes se abrirán en los comienzos 
do Noviembre y después de votados de 
cualquier manera los presupuestos, surgi
rá el fracaso de Villaverde, y como no se 
quiere apelar de nuevo y en tan corto pla
zo á hacer nuevas elecciones, volverá Sil-
vela, que estará entonces á merced de Vi 
llaverde, como ahora éste lo está á merced 
de Silvela. 

Pero esto ¿no indica por sí mismo la de
bilidad, la disolución, el fracaso del parti
do gobernante, la caída estrepitosa de los 

conservadores? Ajuicio del Sr. Montero 
Ríos, sí. 

Sigue pues, la política española, sin 
orientación, sin fijeza, sometida á influen
cias mal definidas, que unas veces soplan ó 
se ejercen del lado liberal y otras del lado 
conservador. Este, se pudiera decir que es, 
no el turno pacífico de los partidos, sino el 
turno regular de los fracasos. 

TRABAJANDO PARA EL PROJIMO 
Un operario del Arsenal de la Canaca en 

vista de la tardanza en resolver la r e a n u d a c i ó n 
de trabajos en aquel establecimiento, se pre
sentó en Gibraltar en los talleres m a r í t i m o s del 
Gobierno de aquel puerto pretendiendo ser 
empleado en ellos. Examinado de su profes ión 
inmediatamente, se le admi t ió con diez pesetas 
de jornal , el doble de lo que cobraba en la Ca
rraca; v habiendo" sido requerido acerca de 
donde hab ía adquirido aquella práct ica en su 
oficio, contestó que en el Arsenal de la Carra
ca, del cual había tenido que salir por el cierre 
de dicho establecimiento. Inmediatamente al 
conocer su procedencia se le d i jo que se le su
bir ía el jornal á quince pesetas, si presentaba 
certificado que acreditase aquella procedencia, 
y aumento mayor si proporcionaba que acudie
sen á dichos talleres otros obreros de igual ha
bi l idad de entre los despedidos. 

¡A que tristes comentarios no se presta este 
suceso resultado del desorden en que vive por 
falta de recursos nuestra Marina de guerra, que 
t r ae rá por resultado el que en plazo no lejano 
desaparezcan de nuestros Arsenales los opera
rios idóneos que tanto trabajo ha costado for
mar! 

¡Y á esta clase de operarios se les ofrece aquí 
como todo recurso i r á picar piedra en las ca
rreteras! 

Máquinas marinas. 
Publicaba hace pocos días el DIARIO DE LA 

MARIMA un ar t ícu lo remitido, escrito sin duda 
de muy mal humor, auuque con sobrada razón, 
en favor de los maquinistas de la Armada, y 
aunque no conocemos el escrito á que contesta, 
que según parece era manifestando en forma 
un tanto ágr ia , que los maquinistas del Comer
cio no hac ían ave r í a s en sus m á q u i n a s ni que
maban las calderas como los de la Armada, va
mos á dar algunos datos que seguramente ha
rán luz en la cuest ión. 

Ante todo, lo primero está muy lejos de ser 
exacto, pues no faltan aver ías en los buques del 
comercio; pero en realidad, suelen tener me
nos que los de las marinas de las d e m á s nacio
nes, pero no que la nuestra, donde ocarren muy 
pocas, lo que precisamente es lo sensible, pues 
lo que c o n v e n d r í a es que se hicieran muchas, 
aver ías . 

La razón fundamental del por qué de las ave
r ías do las m á q u i n a s y calderas de los buques 
de guerra está en la necesidad de d i sminui r los 
espesores de todas las piezas para ahorrar peso, 
que es necesario para la coraza y ar t i l le r ía , bus
cando además la economía en las grandes ve
locidades de los pistones, circunstancias todas 
de manifiesta debilidad; y así , t omándo lo de un 
documento oficial, citaremos el acorazado fran
cés Carnot, cuya m á q u i n a pesa á razón de 40'56 
kilos por caballo de vapor; el Charles Martel á 
4r22 kilos, y el crucero Bupuy de Lome á ST'IO 
kilos; en cambio el vapor mercante Naoarre, á 
pesar de ser un buque r áp ido , pesa su m á q u i n a 
á razón de 93 95 kilos por caballo de vapor, y ei 
vapor Cársica 120*24 y el Canarias 131'16 kilos, 
los dos mercantes. 

Si llegamos á los buques ex t ra ráp idos , como 
son los destroyers no llega nunca á 17,90 k. por 
caballo de vapor, y en los torpederos como el 
Forban, 8, 41 k., por consiguiente, el maquinis
ta que vaya en el torpedero Farban, t e n d r á diez 
y seis probabilidades m á s de hacer ave r í a s que 
el que vaya en el vapor Canarias, puesto que 
cada caballo de vapor tiene diez y seis veces 
m á s metal para resistir sus esfuezos; y si ade
más se cuenta la velocidad de los pistones, que 
en el torpedero se rá seguramente ocho ó diez 
veces m á s que el otro, la posibil idad de las ave
r í a s y por absoluto lógica, l l egará seguramente 
á ser ciento ó ciento cincuenta veces mayor. 

En las calderaó ocurre lo mismo. Las de los 
buques mercantes y pesan por metro cuadrado 
de parrillas á razón de 12,30 k. por lo menos, 
mientras que los buques de guerra, las c i l i nd r i 
cas á razón de 9,30 k,; las de Bellevil le 5,80 k i 
logramos, y la do nuestros torpederos Thorny-
croft ten ían de metal á razón de 3,20 por cada 
metro de dicha superficie de par r i l l a ó sean 
cuatro veces m á s riesgo de aver ías que cual
quiera del mejor buque mercante. 

En estas condiciones las aver ías se repiten 
con much í s i ma frecuencia en todas las mar i 
nas; y como dec í amos antes, desgraciadamente 
no suceden en la nuestra, porque faltan crédi
tos para navegar á grandes velocidades y hacer 
esas aver ías que convienen sucedan en tiempo 
de paz, para que no ocurran luego al frente del 
enemigo. 

Es notorio á cuantos se ocupan de ellos, que 
en los buques de guerra la mayor parte de las 
veces al construirlos, sólo se busca un record 
sin que valgan las observaciones sensatas dé 
los que luego han de responder del material en 
el servicio ordinario, diciendo que estas exa
geraciones en l levar el metal al extremo de la 
resistencia, es una verdadera locura; pero ese 
públ ico que es precisamente el que paga v en 
cuyo in te rés se habla, aparte del in te rés c^inún 
nacional, está embaucado con prejuicio de que 
no es posible desprenderle, y uno de ellos es 
la de las aver ías de las máqu inas de los buques 
de guerra; y en lo que verdaderamente compe
tentes, como son las máquin is tas de nuestra Ar
mada, pueden tener el consuelo do que es una 
vulgaridad m á s de las muchas que hay sobre 
marina, y á la que sólo cabe decir: ¡Perdonad 
los hóñor, que no ven m á s allá de sus narices! 

V í c t o r JW. C o n c a N . 

EMÍOLOSOJRITAS) 

feb5^e la Políti™ económica S s a 
fundada hoy en la conveniencia de a R 
las tarifas aduaneras de W l - . ^ r r o 
virtud de mutuas S M l n ^ i a ^ 
lomas y la metrópoli. 

j A q u é s e d e b e este cambio de orienta-
Ifl única que puede 
ro conocimiento de 

cion? La estadística es la única t í n l T 
responder con verdade- " ^ i ^ .e puod-e 
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causa. La política económica de Inglaterra 
cambia de rumbo porque el comercio de 
exportación, que es la vida y el ambiente 
de la gran nación inglesa, ha cambiado 
también de dirección. 

Es un hecho constantemente comproba
do de algún tiempo á esta parto, que tanto 
los puertos europeos como los de Ameri
ca, rechazan cada vez más los productos 
británicos, sustituyéndolos, ya con los na
cionales, ya con los extranjeros, pero de 
procedencia no inglesa. 

El espíritu comercial inglés no se rinde 
por eso, y busca en otras direcciones la 
compensación, y así resulta que, en su to
talidad, <ú comercio de exportación britá
nico no disminuye. Las colonias admiten 
lo que rechazan otras potencias y ya se ha 
conseguido, merced á ese cambio de direc
ción, que las dos terceras partes de la enor
me exportación inglesa sea admitida en las 
colonias. 

Alemania y los Estados Unidos, cuya 
producción general aumenta do día en día, 
y es la que ha determinado á los ingleses á 
cambiar de rumbo comercial, no han de 
contentarse con rechazar los productos 
británicos en sus puertos y conseguir arro
jarlos de los de otras naciones, sino que 
muy pronto entablarán la lucha, no sólo 
en la propia Inglaterra, sino en las colo
nias británicas; de modo que en plazo no 
largo, los alemanes y los nortoamoricanos 
inundarán con su produftción exhuberante, 
no sólo el mercado inglés, sino el de las 
colonias inglesas. 

Chamberlain ha sido el primero en co
nocer el peligro y dar la voz de alarma, y 
trata de acudir con tiempo al remedio del 
mal, proyectando una especie de Zollverein, 
á pretexto do que la metrópoli tiene que 
proteger á las colonias y recíprocamente. 

Así es como se ha conseguido establecer 
el nuevo régimen aduanero, conviniendo 
tarifas de preferencia entre la metrópoli y 
las colonias, favoreciendo así sus mutuas 
industrias y comercio frente á la terrible 
absorción y competencia exterior. 

La unión aduanera que Chamberlain está 
fraguando con las colonias británicas po
drá conjurar de momento el peligro, pero 
no lo evita en el porvenir. ¿Por qué? Sen
cillamente porque ahora el enemigo es 
solo uno, el extranjero; pero como las co
lonias británicas progresan comercialmen-
te y aumentan gradualmente su produc
ción, en lo futuro resultarán también ene
migas comerciales de la metrópoli; y el 
día que eso ocurra, será el mismo en que 
se iniciará la decadencia del coloso britá 
nico 

MARINOS I L U S T R E S 

Ei teniente general de la Armada. 

D. JOAQUIN BOGALÁNY VÁZOUEZ 
á 1 8 6 6 . 

Nació en Valladolid; siendo sus padres 
D. Manuel y doña María Vázquez, 

Dedicado á la profesión marítima, solí 
citó y obtuvo carta-orden de Guardia-ma 
riña y sentó plaza en el Departamento del 
Ferrol el 12 de Junio de 1800, siendo á 
poco atacada la plaza por una fuerte expo 
dición inglesa y rechazados los invasores 
inauguró su carrera en este hecho de ar 
mas. 

Al terminar sus estudios elementales, 
embarcó en Enero do 1894 en la urca Pre
sentación, con la que hizo un viaje á la Co-
ruña y Pasajes, efectuándolo después á Cá
diz, y al regrosar al Ferrol desarboló so
bre el cabo de Santa María, y tuvo que 
arribar al puerto de salida. 

Lrasbordó al navio Castilla con el que 
salió para Málaga y Ferrol, en cuyo De
partamento lo verificó el bergantín Descu
bridor, con el que salió para la Coruña, 
Puerto Rico, Habana y Cartagena do In
dias, con la correspondencia oficial y pú
blica, regrosando al puerto de salida; as
cendió á Alférez de fragata el 9 do Junio 
de 1804 y en el bergantín Cartagenero, 
prácticó otra comisión de correos y luego 
en ol bergantín Pltt ejecutó la torcera v i 
sita de corroo á la América Septentrional, 
y rogsesando al Ferrol en Enero do 1805, 
se le trasbordó al navio San Agustín con 
el que formando parto de la Escuadra com
binada do Francia y España regidos por 
Villanenvo y Gravina, salió del Ferrol ol 11 
do Agosto y ol 20 entró en Cádiz. 

En 20 de Octubre salió con la Escuadra 
y á bordo del mismo navio tomó parte en 
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Era medio día, el sol brillaba esplenden
te, el cielo estaba sin nubes y la naturale
za toda respiraba alogría y contento. Como 
la puerta de la casa estaba cerrada, no ha
bía mucha luz en el pasadizo y Felipe em
pleó algunos momentos en introducir la 
llave por el ojo de la cerradura, consi
guiendo darle una vuelta "con bastante tra
bajo. Faltaríamos á la verdad, si dijéramos 
que permanecía tranquilo al empujar la 
puerta; al contrario, se sintió alarmado y 
su corazón palpitaba con violencia, pero él 
tenía valor sobrado para dominar el sobre
salto que pudiera producirle lo que con
templara dentro. Abrió al fin, pero no pe
netró inmediatamente en la habitación, 
quedándose clavado en el portal, cual si 
temiera introducirse en el retiro de un es-

el Combate de Trafalgar que tuvo lugar al 
día siguiente contra la inglesado Nelson. 
El navio de Bocalán, mandado por Jado 
Cagigal, realizó cuatro abordajes y cuando 
por tenor muchos balazos á flor de agua, 
se fué á pique, cayeron prisioneros los que 
no habían muerto. 

Condújose en la acción con mucha bra-
vvra y ascendió á Alférez de ngvío en 9 
do Noviembre restituyéndose al Ferrol, en 
donde al presentarse se le dió el mando 
del falucho Vencejo marchando después 
con licencia. 

Estaba en Madrid el 2 da Mayo de 1808 
y se presentó on el Ejército mandado por 
Cuesta; y agregado al batallón de tiradores 
do Castilla sirvió desdo Julio hasta el 29 do 
Septiembre que se restituyó al Ferrol. 

En Enero do 1809 cuando fué atacado ol 
Departamento por los franceses, so hallaba 
en ol bergantín Volador del que desem
barcó por desarmo. Con dicho buque batió 
uno de los castillos de la ría apoyada por 
el de San Felipe, rendido este y la plaza 
quedó prisionero. 

En 2G do Febrero se fugó y el 17 de 
Marzo logró incorporarse al Ejército del 
marqués de Romana, encontrándose on la 
acción do Monterrey y con todo el Ejerci
to en la toma do Villafranca del Vierzo 
después do la cual pasó con su división al 
Principado do Asturias, y en el Puerto de 
Gijón embarcó on el bergantín Palomo so
bre ol cjue entró on Cádiz ol 15 do Junio 
conduciendo pliegos iiupoatantes y prisio
neros. 

Trasbordó á la goleta Carolina con la 
que salió para Tánger, Gibraltar y otros 
puertos del Mediterráneo, después á la go
leta Fénix en la que condujo fusiles á Cá
diz, y á su llegada trasbordó al navio Amé
rica. En Enero de 1810 lo efectuó al Mon
tañés y por haber naufragado ésto, el 10 de 
Marzo á la fragata Atocha, y con la lancha 
armada de ésta, asistió al ataque del casti
llo de Matagordas; pasó después al navió 
Principe de Asturias y do ésto al llamado 
Santa Ana con el que salió para la Habana 
el 6 de Septiembre; en esto apostadero se 
le destinó al bergantín Lince, con el que 
pasó á Puerto Rico, Venezuela, Santo Do
mingo y Voracruz; on esto puerto trasbor
dó al bergantín Saeta, con el que efectuó 
cruceros en Campeche, desembarcó tropa 
y marinería de la escuadra para defender 
el castillo do San Juan de Ulua; pasó des
pués al navio Miño con ol que regrosó á la 
Habana y de allí á Cádiz, donde llegó on 
11 do Septiembre de 1811, habiendo obte
nido su ascenso á Teniente do fragata ol 
24 do Mayo anterior. En Diciembre embar
có en la corbeta Sebastiana, y en Enero de 
1813, salió para Montevideo, encontrándo
se on Febrero en ol sitio que sufrió la pla
za, mandó las fuerzas destinadas á prote
ger el desembarco y la toma del castillo 
del Corro, habiendo tenido muchos muer
tos y heridos. Desdo Montevideo pasó al 
Callao con la misma corbeta y desde este 
puerto al do Arauco, conduciendo tropas; 
sostuvo varias acciones on Talcuhman con
tra las fortalezas y lanchas del enemigo y 
haciendo desembarcar la tropa y marino-
ría, so apoderó de la plaza, tomando siete 
cañones á los insurrectos, quedando do go
bernador, y dándolo las gracias ol virrey 
del Perú, por su buen desempeño. 

Vuelto á Lima on 1814, embarcó on el 
navio Asia con ol que regrosó á Cádiz el 
30 do Mayo do 1815 y on 5 de Junio siguien
te, ascendió á Teniente do navio. 

Embarcó on las fragatas Soledad y Prue
ba; luego so lo destinó al Apostadero del 
Callao, saliendo para dicho punto on la 
Venganza el 10 de Mayo do 1816; con este 
buque recorrió las costas del Pacífico, to
cando en Chile, Valparaíso, Juan Fernán
dez, Valdivia y Concepción, y obtuvo la 
graduación do Capitán do fragata el 26 do 
Octubre de 1816. 

En 1817 quedó de segundo do la fragata 
Venganza y defendió la plaza de Talcuh
man próxima á perderse; después mandó 
el bergantín Justiniano, con ol que prote
gió la retirada del gobernador do Chile, 
guarnición y familia, por cuyos servicios 
obtuvo máj adelante la Cruz do Marina de 
diadema Real. 

En Enero de 1818 so lo confió ol mando 
do la fragata particular armada on guerra 
y llamada Presidenta, con la que condujo 
tropas desde Lima á Talcuhman; cesó por 
desarmo y so lo destinó á fuerzas sutiles, 
con ol mando del cañonero número 5 y con 
éste y una división do lanchas asistió á la 
defensa del Callao y rechazó los ataques 
que dirigió ol Almirante Cokrane; á prin
cipios de 1819 mandó la fragata Resolución 

con la que se halló en el primer bloqueo; 
después la corbeta Sebastiana, con la que 
hizo cruceros y convoyes; pasó de segundo 
Comandante de la Prueba, con la que estu
vo en Guayaquil y Píreo, sosteniendo ac
ción contra la fragata enemiga Rosa úe los 
Andes, de 36 cañones, á la que logró dos-
trozar. En el segundo bloqueo era Coman
dante do la segunda división de lanchas y 
conenrrió á todas las acciones que hubo en 
el Callao. Embarcó en la Esmeralda y as
cendió á Capitán de fragata on Octubre do 
1819; on 1820 se encargó de una división de 
lanchas cañoneras; en 27 de Octubre salió 
para la Península, llegó á Cádiz el 9 do Ju
lio de 1821 y en Febrero do 1822 embarco 
do Segundo on el navio San Pablo, con el 
que salió para Argel y desempeñó otras 
comisiones. En 22 de Agosto so le nombró 
Comandante del navio Guerrero, con ol que 
salió desde Cartagena á Cádiz, y en 6 de 
Noviembre Comandante do la fragata Ca
silda, en ol que cesó el 8 de Noviembre de 
1823. El 25 do Junio de 1824 pasó al Ferrol 
con la fragata Casilda y se lo nombró se
gundo Comandante do la Lealtad on la di 
visión do Pérez del Camino, con la que sa
lió escoltando un convoy de tropas para 
Cuba. 

Con la misma fragata, en la división del 
Brigadier Laborde, recorrió el mar de las 
Antillas limpiándolo do corsarios y tomó 
puerto on Santiago do Cuba, on el que tras
bordó de segundo Comandante de la fra
gata Casilda, con la que hizo varios cruce
ros sobre la costa norte de la Isla de Cuba. 
Sustuvo el bloqueo de Cayo Hueso hasta 
que se desarmó la escuadrilla insurrecta 
del comodoro Poters, y ol 2 de Abri l pasó 
á mandar la fragata Iberia, continuando los 
cruceros por las costas do Cuba, y salió 
para Cádiz escoltando un convoy do bu
ques, entrando on su bahía ol 1.° do Diciem
bre. El 25 do Julio de 1829 pasó á mandar 
la fragata Perla, con la que estuvo en 
Barcelona y Mallorca. Ascendió á Capitán 
de navio ol 6 do Noviembre, y el 24 de 
Enero do 1830 regrosó á Cádiz con la fra
gata. El 28 do Junio siguiente so le destinó 
al Apostadero de la Habana, regrosando on 
Julio de 1833, y on Enero de 1834 so lo dió 
ol mando del navio Soberano, con ol que 
condujo tropas á Cuba, de donde regrosó 
on 1838, y ol 21 do Noviembre ascendió á 
Brigadier. En 1840 fué Vocal do la Junta 
del Almirantazgo y nombrado ol 2 do Abri l 
do 1841 segundo jefe del Apostadero de 
Filipinas, para donde salió on la fragata 
Vascongada. 

En 1843 revistó todos los Apostaderos 
del Archipiélago y on Abril de 1844 persi
guió y batió á los moros do Zambales, re
grosando á la Península on 1845. El 22 de 
Septiembre de 1846 fué nombrado Coman
dante general del Arsenal do la Carraca; el 
7 de Noviembre ascendió á Jefe do Escua
dra, y on 1847 á segundo jefe del Departa
mento, obteniendo la Gran Cruz de San 
Hermenegildo por haber obtenido todos 
los requisitos reglamentarios. 

So encontró on la insurrección de la 
guarnición de Sevilla on 1848, y so lo dio-
ron las gracias por los servicios que prestó. 

En 2 de Marzo de 1852 se le concedió la 
Gran Cruz do Isabel la Católica, y on 30 do 
Diciembre se lo nombró Comandante ge
neral del Departamento de Cartagena has
ta Octubre de 1853 on que cesó. 

El 10 do Enero de 1854 fué nombrado 
Vocal de la Junta Consultiva do la Ar
mada. 

El 3 do Enero de 1855, Comandante ge
neral otra vez do Cartagena, cesando ol 9 
de Mayo do 1856 y pasando al Ferrol, don-
do fijó su residencia, y allí ascendió á Te
niente general ol 24 do Noviembre de 1858, 
en premio de sus servicios, falleciendo oí 
17 do Mayo do 1866, con sentimiento de sus. 
compañeros. Por la guarnición do la plaza 
y del Departamento se tributaron al cadá
ver los correspondientes honores, asistien
do á su entierro toda la población. 

Fué D. Joaquín Bocalán un marino ilus
trado y valiente, y os digno do figurar y 
do sor recordado entro los Generales de su 
tiempo. 

M a i i u e l D í a z y R o d r í g r u e z . 
Jitadrid 14 do Agfoato 1903. 

MOVIMIENTO DE POBLACION 
Según datos de la Direcc ión general del Ins

tituto Geográfico y Estadíst ico, procedentes del 
Registro c iv i l , el movimiento de la pob lac ión 
en esta capital, durante el pasado mes de Jul io 
fué el siguiente. 

Nacimientos, 1.195; de ellos 248 i leg í t imos . 
Natalidad por 1.000 habitantes, 2,21. Defuncio

nes, 1.368, clasificadas del modo siguiente: Fie
bre tifoidea, 64; fiebres intermitentes y caque
xia palúdica , 1; viruela, 5; s a r amp ión . 17; escar
latina, 7; coqueluche, 3; difteria, y crup, 1; g r i 
pe. 10; tuberculosis, 167; enfermedades del sis
tema nervioso, 224; id . del aparato circularlo y 
respitorio, 174; i d . digestivo, 342; id . g é n i t o u r i 
nario, 21; septicimia, puerperal y otros acciden
tes puerperales, 8; vicios de c o n f o r m a c i ó n , 16; 
senectud, 11; muertes violentas, 13; otras en
fermedades, 2H1; resultando una mortalidad de 
2,53 por 1.000 habitantes. 

cen, y con razón sobrada, al ver que se recurr* 
á sus técnicos para mejorar el cult ivo y la 
borac ión del tabaco, y todo contribuye á afir 
mar la creencia do que el P r í n c i p e Nicolás ha 
estado acortado al ordenar ol establecimiento 
del monopolio y al adoptar disposiciones para 
perfeccionar la explo tac ión agr ícola ó induq 
t r ia l del tabaco. 

S e t n / i e i o 
t e l e g r á f i c o 

(DB LA AGBNCIA FAURA) 

K e n d i m i e n t o d e m i n a s . 
P a r í s 14. 

E l rendimiento de las minas del Transvaal 
durante el pasado mes de Jul io , arroja un pro
ducto do 1.068.917 l ibras esterlinas. 

B e n d i c i ó n de P í o X . 
P a r í s 14. 

E l arzobispo de Pa r í s se dispone á consagrar 
extraordinarios sufragios por las v íc t imas del 
Metropolitano. Su Santidad P ío X, env ía á las 
familias de las mismas una bend i c ión especial. 

Disgusto en el Cuerpo de Telégrafos. 
Reina alguna agi tación en el Cuerpo de Telé

grafos debido á la aprobac ión dol reglamento 
de Teléfonos por el anterior Ministro de la (io-
be rnac ión Sr. Maura después de pedir antece
dentes á la Direcc ión de Comunicaciones y á 
los inspectores del ramo. 

Anoche en los Viveros, con el pretexto de es
trechar lazos de un ión y c o m p a ñ e r i s m o , se re
unieron todos los individuos de Telégrafos 
francos de servicio, para tratar del asunto del 
reglamento de Teléfonos. 

La cena revis t ió los caracteres de una fiesta 
de familia, aunque en el á n i m o de todos estaba 
latente la protesta contra la d ispos ic ión á que 
antes nos referimos. 

No hubo brindis . Unicamente el oficial don 
Amal io del Rey hizo uso de la palabra, para 
expresar á sus compañeros que puesto que to
dos t en ían conciencia exacta del pel igro que á 
la Corpo rac ión amenazaba y todos estaban dis
puestos á luchar, debía nombrarse una Comi
s ión que gestionase, dentro de la m á s extricta 
legalidad, la derogac ión del reglamento de Te
léfonos, y si apurados todos los medios legales 
no se llegase á la solución esperada, entonces 
se debía apelar á toda clase de procedimientos. 

Las palabras del Sr. Rey fueron acogidas con 
una salva de aplausos, y por ac lamac ión fué 
nombrada una Comis ión que, recabando la 
cooperación de los jefes superiores del Cuer
po, visite al Ministro de la Gobe rnac ión para 
expresarle los deseos del personal de Telégra
fos y los peligros que para la Nación, los parti
culares y la corporac ión encierra el reglamen
to aprobado por el Sr. Maura. 

LA CORTE EN SAN SEBASTIÁN 
(POR TELÉGRAFO) 

R e c e p c i ó n e n ¡Miramar .—JLa C o r t e e n 
S a n t a M a r í a . 

San Sebastián 14. 
El Roy ha fijado las tres do la tarde del 

lunes para la rocopción popular on el 
Ayuntamiento. 

En la iglesia do Santa María se ha canta
do hoy la salvo, asistiendo ol Roy, el Prín
cipe de Asturias y la Infanta doña Teresa. 
—Fabra. 

E L MONOPOLIO DEL TABACO 
EN E L MONTENEGRO 

E l nido de águi las , donde se han realizado 
tantas proezas heroicas, el pequeño principado 
del Montenegro, en que tan vehementes son las 
aspiraciones á desarrollar la riqueza, ó m á s 
bien su jefe el P r í n c i p e Nicolás , ha decidido 
organizar el monopolio del tabaco, contando 
con la cooperación de I tal ia , donde una hi ja 
suya comparte el trono con el Rey Víctor Ma
nuel m. 

E l caballero Tasis, uno de los m á s entendi
dos funcionarios del monopolio italiano, es el 
llamado á organizar la renta en el pequeño Es
tado ba lkán ico , ya que tan patentes son los pro
gresos que el cultivo y m a n i p u l a c i ó n de la 
planta ha hecho en la pen ínsu l a de los Apeni
nos durante el ú l t imo decenio. 

So cree que los tabacos del Montenegro, ya 
muy apreciados en algunas plazas, donde por 
lo reducido de la cosecha no es dable servir to
dos los pedidos, l l egarán á ser de los más aro
mát icos y delicados de Europa y cons t i tu i rán 
una valiosa fuente de ingresos para el p r inc i 
pado montenegrino. Los italianos se envane-

C U E N T O 

píritu, podía reaparecer al turbar su re
poso. Todavía empleó otro minuto para 
recobrar el aliento que había perdido y 
miró por último hacia el interior. 

Puedo distinguir imperfectamente al
gunos objetos; pero tres xayos del sol, que 
atravesaban las junturas de los postigos, 
lo hicieron retroceder, creyéndolos sobre
naturales; un poco de reflexión bastó sin 
embargo para tranquilizarle. Después de 
una nueva pausa de otro minuto, Felipe 
fué á la cocina, encendió una bujía y sus
pirando profundamente dos ó tres veces, 
hizo un llamamiento á su valor, pues es
taba ya resuelto á entrar en la funesta 
sala. Desdo la puerta practicó un ligero 
reconocimiento á la débil luz de la vela; 
todo estaba tranquilo, pero la hoja de la 
puerta le ocultaba la mesa sobro la cual 
dejó su madre la carta.—Es preciso hacer
lo, pensó Felipe; ¿y por qué no ahora? con
tinuó, cobrando ánimo y marchando con 
seguro paso á abrir los postigos. No es ex
traño que temblara su mano al tocar 
aquella ventana que otras veces se había 
abierto tan sobrenatuialmente; somos 
mortales y nos estremecemos al estar en 
contacto con todo lo que creemos que no 
es de este mundo. Cuando quitadas las al
dabas y descorridos los pasadores, pudo 
abrir la ventana, un torrente de luz i lumi
nó la habitación; y ¡cosa extraña! la br i
llante claridad del día impresiono á Feli
pe mucho más que las tinieblas anteriores 

y con la bujía on la mano, huyó precipita
damente á la cocina, permaneciendo en 
ella algunos instantes con el rostro escon
dido entro las manos y profundamente 
pensativo. 

Entonces acudió á su monto la imágen 
encantadora do la hija de Myncheer Poost 
y dándole esta visión valor y confianza so 
puso do pie y echó á andar resueltamente 
hacia la sala. No describiremos los objetos 
que contenía por ol orden con que apare
cieron ante los ojos de nuestro héroe sino 
de una manera más detallada y completa. 

La habitación tenía doce ó catorce pies 
cuadrados, con una sola ventana; frente á 
la puerta había una chimenea con un alto 
aparador do madera obscura á cada lado. 
El suelo no estaba sucio, aunque las ara
ñas habían tendido sus redes por todas 
partes. Del centro del techojpendíaun glo
bo do cristal azogado, según la moda do 
aquel tiempo, pero la mayor parte de su 
superficie había perdido el brillo y le en
volvían completamente las telarañas, como 
sí estuviera dentro de una funda. Sobre la 
chimenea había dos ó tros cuadros; pero 
el polvo empañaba los cristales hasta el 
punto de ocultar completamente las es
tampas. En el centro de la cornisa del ho
gar había también una imagen do la vir
gen María, toda de plata, metida en una 
especie de relicario del mismo metal, pero 
tan enmohecida que parecía de hierro ó de 
cobro: veíanse además á ambos lados al

gunas figuritas indias. Los cristales de los 
aparadores estaban del mismo modo tan 
sucios que no se descubría lo que había 
dentro. La luz y el calor al penetrar en la 
estancia socaron la humedad en un instan
te y el polvo comenzó á caer cual menu
da lluvia sobre las vidrieras, quitándolos 
toda transparencia, pero sin embargo y 
con alguna dificultad, podía distinguirse 
en el interior de los aparadores ol brillo 
de algunas vasijas de plata que, aunque 
enmohecidas también, no habían perdido 
completamente el color. 

En la pared frente á la ventana había 
colgados otros cuadros análogos á los an
teriores, pero como ellos llenos de polvo 
y telarañas y finalmente dos jaulas. Feli
pe se aproximó á estas últimas para reco
nocerlas. Los que las ocuparon on otro 
tiempo habían sucumbido desdo luego, pe
ro los pequeños montones de plumas ama
rillentas y los diminutos esqueletos que se 
veían en el fondo indicaban claramente 
que fueron canarios; pájaros raros en aque
lla época y que tenían un valor exhorbi-
tante. Felipe parecía entre tanto dispues
to á examinarlo, todo ante¿ de buscar lo 
que más ansiaba y temía encontrar. Había 
además varias sillas y sobre una de ellas 
ciertas prendas do ropa blanca, que Van-
dordoken calculó le habrían pertenecido 
cuando era niño todavía. A l fin volvió los 
ojos hacia la pared que aun no había exa
minado (opuesta á la do la chimenea) y en 

U U M 0 « l C 0 R A * 
Cuando Bernardo Moreuil, al salir de 

la clase del maestro Koeplig, el celebre 
profesor de la Universidad de Zuri-h 
fué á dar un paseo por el parque para 
terminar la lectura de la última obra de 
Schopenhauer y fumar un cigarrillo 
pasó cuatro ó cinco veces por delante 
del tercer banco del jardín y volvió la 
cabeza en dirección contraria á la del 
libro. 

Después regresó á su casa loco de ale
gría, contra su costumbre, puesto que 
era un hombre taciturno y de carácter 
muy reservado y melancólico. 

Sin embargo, no tenía motivo alguno 
para estar triste. 

Dueño á 1 »s veintitrés años de una in
mensa fortuna que le había legado su 
padre, Bernardo se había aficionado al 
estudio, y especialmente al cultivo de 
las ciencias llamsdas transcendentales. 

Sus compañeros le admiraban; pero 
decían que no tenía corazón y que no 
era capaz de amar como los jóvenes de 
su edad. 

Sin embargo, no estaban en lo cierto, 
pues hacía años que Bernardo buscaba 
su ideal, sin haberlo encontrado nunca. 

Además, consideraba su fortuna como 
un obstáculo á su felicidad matrimonial, 
temeroso siempre de que la mujer elegi
da lo aceptara, no por sus prendas per
sonales, sino por su dinero. Así es que el 
alumno de Koepling había resuelto no 
caearse nunca. 

Y sin embargo, aquel día volvió á su 
casa satisfecho y radiante de alegría. 

En el tercer banco del jardín había 
notado la presencia de una hermosa jo
ven, cuyo solo aspecto le había impre
sionado profundamente. 

I I 
A l día siguiente, al terminarse la lec

ción, se dirigió al parque, donde, como 
la víspera, encontró á la desconocida. 

Pasó repetidas veces por delante del 
banco, fingiendo que leía, cuando al fin 
vió que la joven tenía los ojos inundados 
de lágrimas. 

—Señorita—le dijo acercándose—¿me 
permite usted que me ponga á sus órde
nes por si puedo serle útil en algo? 

La desconocida se puso encarnada como 
la grana, y contestó: 

—|Muchas gracias! ¡Nada puede hacer 
usted por mí, caballero! ¡Voy á morir! 

—¡Morir! 
—Sí, señor. 
—Kso es una locura. 
—Es posible. 
—¿Y podría yo saber la causa de tan 

triste resolución? ¡Cuestión de amores, 
sin dudas!... 

—Nada de eso, caballero. 
—¿Me permite usted que me siente á 

su lado, para intentar un supremo es
fuerzo contra su absurda determinación? 

—Todo será inútit , pues no hay me
dio de combatir la desdicha que me afli
ge. Mi angustia procede de que no pue
do encontrar trabajo en ninguna parte, 
teniendo que mantener á dos hermani-
tas mías que se mueren de hambre. Ayer 
y hoy he venido á esto banco con el pro
pósito de poner fin á mi existencia. 

—Pues yo voy á sacarle á usted de 
apuros. 

—^Csted? 
—Sí. 
—¿Cómo? 
—Proporcionándole trabajo. 
—Pero ¿quién es usted? 

la cual estaba la puerta, detrás de cuya 
hoja debía encontrarse el sofá, la costura 
de labor y la «carta fatal.» A l dirigir la 
vista on aquel sentido comenzó á temblar 
de pies á cabeza, pero á costa do un gran 
esfuerzo pudo serenarse. Fíjase primera
mente en la pared do la q ue pendían espadas, 
arcos y flechas de varias clases, principal
mente do origen asiático y otras muchas 
máquinas de destrucción. Bajó poco á poco 
los ojos hacia la mesa y el sofá en que es
tuvo sentada su madre, según ella le ha
bía contado, cuando su esposo le hizo la 
terrible visita. 

La costura, con todos sus accesorios per
manecía sobre la mesa, tal y como la de
jó la viuda. Las llaves á que hacía referen
cia en su carta, también estaban allí; pero 
Felipe, á pesar de escuadriñarlo todo no 
encontró carta alguna; levantó el costure
ro por ver si la hallaba debajo, pero fué 
en vano; removió por último los almoha
dones dol sofá y tampoco consiguió vorla. 
Sintió entonces como si un enorme peso 
desapareciera de su palpitante pecho. Se
guramente, dijo apoyándose en la pared, 
todo esto ha sido una visión de la ostra-
viada monto do mi pobre madre. Tal vez 
ella so durmiera y soñara este horrible 
cuento. Siempre creí por mi parte que es
to no era posible, ó al menos así lo espe
raba. Habrá ocurrido lo que supongo; el 
sueño debió ser tan terrible como la ron-
lídad y trastornaría la cabeza de la infoli^-
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—Me llamo Bernardo... y soy estu
diante de Filosofía. Y usted, ¿qué oficio 
ejerce? 

—Soy bordadora. 
—¿Y cómo se llama usted? 

Is£ibel. 
—Pues ahora mismo voy á buscar al-

o-ún encargo para usted; pero á condi
ción de que no ha de volver usted á pen
sar en suicidarse. . . , 

Isabel se sonrió y prometió desistir de 
su propósito, quedando en volver al día 
siguiente por la respuesta. 

III 
—¿De dónde diablo sacaré yo trabajo 

para esa muchacha? dijo para sí Ber
nardo. . . 

—¡Ah! cuando sepa que yo soy rico le 
será indiferente; me dirá que me ama, y 
si tuviera yo la debilidad de casarme 
con ella, seríamos desgraciados. 

b 1 discípulo de Koeplig abrió su tomo 
de filosofía en busca de un consejo, y se 
fijó en un capítulo en que Sohopenhauer 
afirma que la belleza no existe. 

—¡Necio!—pensó Bernardo. 
Y icto continuo arrojó el libro á las 

aguas del lago. ^ 

A l otro día acudió á la cita á la hora 
convenida. 

Isabel comenzó por disculparse de ha
ber aceptado tan fácilmente los ofreci
mientos de Bernardo. 

Pero éste, sin hacerle caso, saco de su 
bolsillo una cartera y dijo á la joven: 

—Se trata de un regalo misterioso que 
un extranjero quiere hacer á una ilustre 
dama, y hay que bordar esto primoro
samente. 

Isabel se echó á llorar de alegría. 
—Nada de lágrimas, amiga mía. Hay 

que reírse y poner en seguida manos á 
la obra. Ks de advertir que me han pa
gado por adelantado. Ahí tiene usted el 
dinero. 

Y entregó tres monedas de oro á Isa
bel. _ 

—Pero si esto no se paga más que á 
razón de ochenta céntimos por hora... 

—No importa; el cliente es muy rico 
y lo mismo le da un precio que otro. 

Mañana le traeré á usted otro pedido 
para i na señora. Consiste en un almo
hadón de seda con un ramo de flores en 
el centro. También me lo pagarán ade
lantado para los gastos de la tAa, que 
deberá elegir usted misma. Pediré cien 
francos por este trabajo. 

—¿Es posible?—preguntó Isabel. 
—¡Ya lo creo! 
—Después la joven contó su historia á 

Bernardo, el cual la escuchaba silencio
so y pensativo. 

—Ya que le he hablado á usted de mí 
—dijo Isabel—ahora le toca á usted ser 
franco conmigo. 

—Me llamo Bernardo y soy tan pobre 
como usted. Es lo único que tengo que 
decirle. 

V 
Isablel y Bernardo se amaron, y el 

alumno de Filosofía seguía proporcio
nando trabajo á su amada, cuya casa v i 
sitaba diariamente. 

Un día manifestó á Isabel que deseaba 
casarse con ella, y la muchacha lanzó un 
grito de alegría y cayó desmayada en 
brazos de su protector. 

Trabajaremos juntos — dijo después 
Isabel á Bernardo—y ganaremos mucho 
dinero para poder tener una casa bien 
amueblada y elegante, como la de los 
ricos. 

El alumno de Filosofía hablaba muy 
poco de sí mismo, y se había limitado á 
decir, acerca de este panto, que daba 
lecciones que le proporcionaban lo sufi
ciente pora v iv i r . 

V I 
Isabel y Bernardo contrajeron matri

monio una mañana de primavera, y des
pués de la ceremonia dijo el marido á su 
esposa: 

—Tengo que pedirte perdón por una 
mentira que te he dicho. No es cierto 
que yo sea pobre. Soy, por el contrario, 
inmensamente rico, y no quería decír
telo hasta que estuviese seguro de que 
me amabas por mi persona y no por mi 
din aro. ¡Tuyo es todo cuanto poseo! 

Bernardo condujo á Isabel á una quin
ta rodeada do magníficos jardines y al 
entrar en la sala pr incipal de la casa la 
recien casada lanzó un grito de sorpresa. 

En las mesas, en los sofás, en las bu
tacas, no había más que objetos artísti
cos, admirablemente bordados. 

—¡Reconozco todas esas cosas!—e x 
cía nó Isabel. 

—Esa es mi segunda y última menti
ra. Es para mí para quien te hacía yo 
trabajar. Ahí están todas tus labores, 

—¡Benditas sean, porque me han per
mitido vivir y me han hecho la mujer 
más feliz de la tierra! 

I I . de J o r g - e . 

Defraudaciones al Estado. 
Se hab ía denunciado recientemente al Minis

terio de Obras públ icas un procedimiouto i n -
verosimil , y sin embargo, cierto, de que ven ían 
va l i éndose varios contratistas de obras para re
t i ra r sus fianzas antes de verse en el caso de 
perderlas legalmente por incumplimiento de 
los contratos. 

E l medio de que se val ían los contratistas era 
buscar en cualquier parte, y principalmente en 
los Hospitales públ icos , personas p r ó x i m a s á 
mor i r , y obtener de ellas, mediante precio, que 
aceptaotíii ia cesión ó traspaso de los contratos. 

Otorgada la correspondiente «scri tura, el nue
vo contratista, que generalmente m o r í a á los 
pocos días , legaba á sus herederos el derecho á 
ret irar ia fianza que, por este medio, venía á 
manos del contratista p r imi t ivo . 

Acaba de publicarse en Val ladol id la aplica
c ión de este curioso y punible ardid, que reve
la hasta donde aguzan su ingenio los defrauda
dores del Estado. E l caso es el siguiente: 

Por la const rucción de tres trozos de una ca
rretera de Asturias cons iguió D. N . P. una fian
za de 54.000 pesetas, de la cual hizo traspaso á 
L . P. de la P., sargento licenciado, que, enfer
mo de tuberculosis pulmonar, falleció en el 
Hospital de Valladolid pocos días después de 
firmarse la escritura correspondiente, por cuyo 
traspaso se le dieron 125 pesetas en el acto, y 
se ofrecieron á la madre 1.000 para el d ía en 
que fuera devuelta la fianza. 

E l tísico m u r i ó , y como éste apa rec ió dueño 
do la fianza, desde el momento en que fal leció 
se estaba ya en el caso que la ley señala para 
esas devoluciones, y la devolución fué pedida; 
pero por esta vez, antes que acceder á la peti
c ión , e n t e n d e r á en el asunto el Tr ibunal com
petente. 

E l PROCESO HUMBBRT 
(POR TELÉGRAFO) 

StJsrue la Tis ta .—Fat iga de l o s p r o c e s a 
d o s . — C i e n t o d i e z y siete m i l l o n e s de 

p a s i v o . 

Par ís 14 (1*12 t.) Recibido el 15 á las cin
co de la madrugada. 

Con mayor animación que los días ante
riores ha sido abierta la sesión en la Cour 
d'Assises á las doce y cinco. 

Los acusados parecen estar fatigadísi-
mos. 

Comparece el Sr. Bonneau, síndico de 
quiebras, quien declara que estima el pasi
vo nominal de los Humbert en ciento diez 
y siete millones de francos, aunque croe 
que el pasivo real solo alcanza á cincuenta. 
L o s g-astos de F e d e r l < o .—Lia e x i s t e n 

c i a de os C a w f o r d s . 
Pans 14 (l'SS t ) . Recibido el 15 á las 

1015 de la mañana. 
El testigo Sr. Bonneau, habla después de 

los gastos personales de Federico Hum
bert. 

Teresa repite que explicará oportuna
mente cuanto á su fortuna personal se re
fiere, la cuál estaba administrada por los 
Crawfords, y demostrará nuevamente al 
final del proceso la existencia de aquéllos. 

Risas y murmullos en el público. 
Par í s 14 (recibido el 15). 

Los esposos Parayre que estuvieron al 
servicio de los Humbert, declaran sin apor
tar al juicio nada nuevo. 

El Sr. Lanquest, notario, declara que en 
Julio de 1891 redactó una transacción en
tre los Humbert y los Cráwí'ord, después 
de consultar con Gustavo Humbert. El tes
tigo da numerosos detalles sobre la cons
titución de la renta vitalicia, que creía per
fectamente regular. 

Después de una breve suspensión, el ban
quero Cattaui niega haber entregado al 
Sr. Valle, como abogado, 235.000 francos. 

Teresa sostiena que en sus libros de con
tabilidad aparece dicha partida entregada 
al Sr. Valle como honorarios por obtener 
el apoyo del Gobierno (Hilaridad prolon
gada). Teresa pide se examinen los libros 
de Cattani. 

Teresa acusa también á Cattani de haber 
dirigido contra los procesados la campaña 
de prensa que le costó trece millones.— 
Fabra. 

CAMINOS V E C I N A L E S 

La Gaceta, de hoy publica una Real orden del 
Ministerio de Agricultura, ordenando la forma
ción de un plan de caminos vecinales, que com
p r e n d e r á 70.000 k i lómet ros , distribuidos en las 
distintas provincias de España , teniendo en 
cuenta su ex tens ión , su poblac ión y la longi tud 
construida de carreteras de tercer orden del Es
tado y provinciales. 

Del nuevo plan fo rmarán parto los caminos 
rurales existentes que proceda habili tar para 
convertirlos en caminos carreteros que fac i l i 
ten la c i rculación de productos en las zonas 
agr íco las , un ión de pueblos á las l íneas fé r reas , 
á las carreteras generales, á las cabezas de par
t ido ó produzcan otras ventajas análogas . 

Una vez terminado el plan, so es tud ia rán en 
cada provincia los caminos m á s út i les , en una 
ex tens ión de 200 k i lómet ros , y el costo medio 
de cons t rucc ión por k i lóme t ro en cada p rov in 
cia no p o d r á exceder de 5.000 pesetas. 

Para este nuevo servicio se crea una Inspec
ción, á cargo del inspector general, subdirector 
de Obras públ icas , Sr. Serantes, á cuyas ó r d e 
nes se destinan tres ingenieros, los Sres, Mora
les, Velasco y Mier. 

Los 70.000 k i lóme t ros de caminos vecinales, 
se distribuyen entre las provincias en la forma 
siguiente: 

Albacete, 1.680; Alicante, 1.400; Almer ía , 1.570; 
Avi la , 960; Badajoz, 2.800; Baleares, 1.090; Bar
celona, 2.520; Burgos, 1.090; Cáceres , 2.480; Cá
diz, 1.630; Canarias, 1.350; Castel lón, 1.270; Ciu
dad Real, 2.340; Córdoba , 1.840; Coruña, 1.650; 
Cuenca, 1.820; Gerona, 850; Granada, 2.330; Gua-
dalajara, 900; Huelva, 1.459; Huesca, 1.200; J a é n , 
2.150; León , 1.830; Lér ida , 1.570; Logroño , 470; 
Lugo, 1.640; Madrid, 1.920; Málaga, 1.750; Mur
cia, 2.140; Orense, 1.510; Oviedo, 1.710; Falencia, 
550; Pontevedra, 1.000; Salamanca, 1.450; San
tander, 480; Segovia, 570; Sevilla, 2.500; Soria, 
1,140; Tarragona. 1.020; Teruel, 1.760; Toledo, 
1.650; Valencia, 2.680; Valladolid, 800; Zamora, 
1.510 y Zaragoza, 1.920. 

A S T R O N O M I A P O P U L A R 
L . a c o l a de l o s c o m e t a s . 

E l 21 de Junio ú l t i m o descubr ió el as t róno
mo Mr. Borrel ly, del Observatorio de Marsella, 
el cometa que lleva su nombre, y que actual
mente b r i l l a con vago y azulado fulgor en la 
cons te lac ión de la Osa Mayor. 

Cuando m á s cerca estuvo de la T ie r ra ese 
cometa fué el 17 de Julio; de entonces acá ha 
ido a le jándose do nosotros, prosiguiendo su 
viaje hacia el Sol, al que se va aproximando de 
día en día , hasta la fecha de su perihelio, que 
será el 28 del actual. Dará entonces una vuelta 
r ap id í s ima en torno del astro del d ía y so vo l 
verá por donde ha venido, sin tomar esto úl t i 
mo a í pie de la letra. Tal es el programa que 
nos facilitan los a s t rónomos . 

La apa r i c ión del cometa que acaba de entrar 
en nuestras regiones e téreas , presta in te rés de 
actualidad al estudio de esos astros errantes y 
misteriosos, unos que vienen á visitar por una 
sola vez nuestro a rch ip ié l ago solar y se pierden 
luego para siempre en los abismos del inf in i to , 
y otros que, prendidos en la red de a t racc ión 
del Sol, describen c rvas cerradas y vienen pe
r iód i camen te á bañar se en la luz del astro-rey; 
astro-rey para nosotros, los te r r íco las , por te
nerlo tan cerca y deberle nada monos que la 
vida; pero sabido es que en el Universo hay 
millones de monarcas siderales de mayor i m 
portancia. 

Cuando los cometas están muy lejos del Sol 
(y esta le janía ha de contarse por muchos m i 
llones de leguas m á s a l lá de la ó rb i ta de Nop-
tuno), carecen de cola; y en cuanto al b r i l l o , es 
tan débi l , tan poco perceptible, que apenas si 
con el auxi l io de potentes telescopios y cono
ciendo de antemano el punto p reé i so en que la 
vaga fosforescencia se halla ó la ruta que si
gue, es como se logra dist inguirla. 

Según el cometa va a p r o x i m á n d o s e al sol y 
recibiendo en mayor cantidad su luz y calor, 
va surgiendo y aumentando de un modo asom
broso en el astro vagabundo ese cur ios í s imo 
apéndice que llamamos cola. 

¿Y qué es la cola de los cometas? Parece al 
pronto que no es difícil contestar á esa pregun
ta, diciendo que es á modo de rastro ó estela 
que va dejando en pos de sí la materia cometa
ria . Sin embargo, está muy lejos de ser satis
factoria tan sencilla expl icac ión . 

Se ha podido averiguar, gracias al espectros
copio, que hay en los cometas h id rógeno , car
bono y ázoe en estado incandescente; pero el 
anál i s i s espectral no delata la presencia de esos 
gases en la cola, y esta es la hora en que los as
t r ó n o m o s no saben aún qué es, de qué se com
pone ó á qué os debido el maravilloso apén
dice. 

Conviene recordar el ca rác te r dist int ivo de 
los cometas, que es el ser tan sumamente tónues 
y vaporosos que apenas tienen peso. Se los l la
ma fantasmas del espacio; son vapores de una 
ligereza y levedad inconcebibles; á t ravés de 
ellos se distinguen las m á s diminutas estrellas. 
Una esfera de aire, disparada contra la masa 
cometaria, la a t ravesar ía con m á s facilidad que 
una bala de cañón atraviesa la a tmósfera terres
tre, y con re lac ión á la substancia del cometa, 
aún ser ía más denso el supuesto proyecti l ga
seoso que lo es el acero ó el plomo con re lac ión 
al aire que respiramos... Los cometas son ca5¿ 
nada, y todavía ha habido quien para ponderar 
hasta la h ipérbole la tenuidad de esos astros, ha 
dicho que son... menos que nada. 

De esa nada parte la cola, que es de una trans
parencia absoluta; no sólo á t ravés do ella se 
distinguen perfectamente las estrellas de b r i l lo 
m á s débi l , de 10.' y 11* magnitud, sino que has
ta parecen m á s brillantes. 

Pero lo que verdaderamente ha desorientado 
á los as t rónomos , lo que les ha obligado á con
fesar su completa ignorancia de lo que son las 
colas de los cometas, es el hecho, repetidamen
te observado, de que son siempre opuestas al Sol. 

Que lo sean al d i r ig i rse el cometa hacia el 
astro radiante, es lo natural; pero... ¿no resulta 
incomprensible que al alejarse el cometa del 
Sol, en su viaje de retorno, lleven por delante 
la cola? Es decir, que ésta precede entonces al 
núcleo ó cabeza del cometa, lo cual destruye 
toda idea de que el apéndice sea un rastro, es
tela, surco ó fosforescencia que deja á su paso 
por el espacio el cometa. 

Como resultado forzoso de esa constante 
oposición en que aparecen las colas de los co
metas, ofrécese á la vista del maravil lado ob
servador un estupendo fenómeno : A l llegar los 
cometas á su perihelio, con el m á x i m u n de su 
velocidad, tienen que describir un semic í rcu lo 
en torno del Sol empleando para ello brevísi
mo tÍGmpo, y como la cola con t inúa siempre 
opuesta al Sol y tiene una longitud de algunos 
m}llones (ie leguas... ¡calcúlese la prodigiosa, 
la inconcebible velocidad con que d a r á esa 
vueltas 

Para poner un ejemplo bas ta rá citar el come 
ta de 1843, cuya cola m e d í a nada monos que 
320.000.000 de k i lómet ros . Fué aquel cometa 
magnífico minuciosamente estudiado por los 
a s t rónomos , y vieron que con to rneó al Sol en 
dos liaras, con una velocidad de 550 k i lóme t ros 
por segundo: el rec t i l íneo rayo luminoso que 
formaba su cola, opuesta siempre al Sol, g i ró 
al mismo tiempo como una inmensa mani l la 
de re loj , recorriendo un ángu lo de 180' en dos 
horas. 

Basta decir que á la distancia á que se hal l» 
la Tierra del Sol (148.000.000 de kilómetro;-) 
tuvo que moverse aquella cola con una veloci
dad de 64.000 k i lómet ros por segundo. 

¿Se concibe que algo material pueda adquir i r 
tan espantosa velocidad sin disgregarse y per
derse en el espacio? Además , según las leyes de 
la mecán ica celeste, una molécu la cualquiera 
animada de una velocidad superior á 608 ki ló
metros por segundo, aunque se aproxime mu
cho al Sol, no p o d r á describir ninguna órbi ta 
en torno de él, sino que se e scapa rá de su atrac
ción para seguir una curva pa rabó l i ca ó hiper
ból ica. 

Se cree, pues, que las colas de los cometas no 
están constituidas por molécu las materiales. 
Son simplemente luz. ¿De d ó n d e procede? ¿Del 
mismo cometa? ¿Del Sol? ¿Son de origen eléc
trico? ¿Son modalidades ó excitaciones l u m i 
nosas del éter? 

E l gran a s t rónomo Herschel decía , hablando 
de este misterioso f enómeno : ¡Si p u d i é r a m o s 
concebir algo as í como una sombra negativa, 
una sombra de luz!... 

R a m i r o B l a n c o . 

Información ds Marina 
Se han concedido dos meses de licencia 

por enfermo al Teniente de navio de pri
mera clase D. Adolfo Gomar y al Teniente 
de navio D. José Núñez Quljano; el pase á 
la situación de excedencia voluntaria á los 
Tenientes de navio D. Luis Cervera y don 
Eladio Ceano Vives, y autorización para 
hacer los estudios de ingeniero electricista 
en Lieja al Alférez de navio D. Daniel 
Araoz. 

* • 
Se ha dispuesto que con arreglo al Real 

decreto de 5 de Diciembre último, el tiem
po de destino de los maquinistas, jefes y 
oficiales, sea de dos años, y, por tanto, que 
cese como auxiliar del Estado Mayor del 
Departamento del Ferrol D. Juan Arrabal 
Bandera, maquinista jefe de la Armada, 
sustituyéndole el de la misma clase D. Ra
món López García, el más amiguo en la si
tuación de excedencia forzosa, á la que 
debe pasar el primero de los citados jefes. 

* 
Se han concedido dos meses de licencia 

por enfermo al maquinista mayor de pri
mera clase D. Juan Cuenca y Romero, y 
cuatro por el mismo concepto á los maqui
nistas mayores de segunda clase D. Anto
nio Pedrero Beltrán y D. Manuel Sánchez 
García. 

* 
* * 

Se han asignado á los vapores mercantes 
Villa de la Grana y Eüskaria, respectiva
mente, las señales distintivas J. V. D. F. 
y H. L. W. T. 

* 
* * 

De Real orden se ha dispuesto que los 
generales, jefes y oficiales de los distintos 
Cuerpos de la Armada que varíen de situa
ción ó destino, disfrutarán los sueldos y 
demás goces á que les dé derecho su nueva 
situación, desde el día 1.° del mes siguien
te al de la fecha de su nombramiento; en el 
concepto de que, si no efectuaren su pre
sentación personal en los cuerpos, buques, 
establecimientos ó dependencias respecti
vas, en la segunda revista, á contar desde 

la del mes siguiente al de la fecha de la 
orden de su destino, quedará en suspenso 
el abono de haberes, aun cuando justifi
quen su existencia, hasta que recaiga ex
presa soberana disposición que lo autorice, 
á tenor de lo dispuesto por el art. 85 del 
Reglamento para la ejecución de Comisa-
rio^de los cuerpos y clases del Ejército de 
7 de Diciembre de 1902. 

E D I F I C I O III8TÓIUCQ 
Se ha anunciado en Alicante la subasta 

de un edificio histórico. 
El edificio que se enajena se construyo 

en 1590 á extramuros de la ciudad, á ori
llas del mar; fué un edificio muy solido, 
llamado Casa del Rey, destinado á servir 
de Alfolí y desembarcadero á los buques 
que llegaban cargados de sal. Esta obra se 
terminó al año siguiente 1594 y costó al 
Real Patrimonio 22.000 ducados que, con
teniendo cada ducado 2,75 pesetas de la 
moneda de nuestros días, hace un total de 
60.500 pesetas. 

Después ha servido de Cárcel pública 
hasta nuestros días. 

Construcciones norteamericanas. 
He aquí en cen tés imas partes de cons t rucc ión 

el grado de adelanto en que so encuentran ac
tualmente los buques que están en grada en los 
Estados Unidos. 

Acorazados: Missouri, 94 por 100; Ohio, 77; 
Virginia, 36; Nebraska, 21; Georgia, 31; New-Jer-
sey, 39; Rhode-Istand, 39; Connaticut, 12; Ijonisia-
na, 16; Vermonl, 0; K a n s a s , 0: Minnesota, 0. 

Cruceros-acorazados: Pennsylvania, 52; Wesl-
Virginia, 54; California, 32; Colorado, 58; Mary-
lavd, 52; Souty-Dakota, 31; Tennessée, 1; Was
hington, 1. 

Cruceros-protegidos: Denver, 93; Desmoines. 
88: Ghattanooga, 74; Galvston, 66; Tacoma, 79; 
Cleveland, 98; Samt-Louis, 20; Míhvaukee, 24; 
Charleston, 43. 

Czñoneros: Dubuque, 0; Paducali, 0. 
Buques-escuelas: Cumberland, 0; Intrepid, 0; 

Boxer, 0. 
Torpederos: Stringham, 95; Goldsborough, 99; 

Blakely, 99; Nicliolson, 99; O'Brien, 98; Tingey, 96. 
Remolcadores: Pentucket. 80; Sotoyomo, 38. 

LA MU DE SALVAMELO l)E MUFRAfiOS 
Ayer se remit ieron á la Junta de Salvamento 

de San Sebas t ián , desde la Coruña, dos cajas de 
cohetes Spandan para el tubo lanza-cabos que, 
según parece, hab ía en aquel puerto adquiridos 
con fondos de dicha Corporac ión . 

Los trabajos para ins ta lación definitiva de la 
Junta de Salvamentos de la Coruña siguen ac
t ivándose . 

La cons t rucción de la caseta que h a b r á de 
servir de domici l io á la Junta fué adjudicada 
al maestro de obras de aquella poblac ión don 
José Naya. 

Asciende el presupuesto de esta obra á pese
tas 6.847,20, y los planos fueron construidos por 
el ingeniero Sr. Vi la . 

La ins ta lación de la caseta se rá probablemen
te en la zona del puerto, frente á Santa Cata
lina. 

La caseta t end rá cuatro habitaciones para se
siones, para a lmacén de efectos, para oficinas y 
para por t e r í a ó ves t íbulo . 

Está pronta á terminarse en Barcelona la 
construcción de los botes salvavidas que hab rán 
de destinarse á las Juntas locales de la Coruña 
y Muros. 

En Octubre, probablemente, se rán entrega
dos por la casa constructora. 

La Junta de Salvamentos de la Coruña reci
bió de la Central de Madrid 2.000 pesetas con 
destino á los primeros gastos que origine la 
cons t rucc ión de la caseta y reparaciones en el 
material. 

Este ha comenzado á pintarse, y en él se vie
nen efectuando algunas reformas. 

Comunican de la frontera portuguesa á la 
Agencia Fabra la excepcional importancia que 
la prensa do aquel pa í s consagra á la r e u n i ó n 
en sus costas de las poderosas escuadras de I n 
glaterra. « 

Algunos diarios publican planas y a r t ícu los 
que ilustran las cuest ión, deduciendo que la 
Gran Bre taña trata de realizar en el mar una 
concentrac ión como las que Napoleón realizaba 
en t ierra para demostrar ante Europa cómo po
dr ía derrotar en detalle y sucesivamente á las 
fuerzas navales que pudieran presen tá rse le , ya 
desembocando por el Estrecho de Gibraltar, ya 
procediendo de los confines del Norte de A f r i 
ca. De aquí la importancia que t endr í a para 
Inglaterra el apoyo de Portugal en el caso de 
que perdiese á Gibral tar y viera cortadas sus 
comunicaciones con Malta. Algunos diarios se 
apoyan en estos hechos para celebrar la impor
tancia de la alianza anglo-lusitana. 

INFORMACION P O L I T I C A 
C o n s e j o de M i n i s t r o s . 

A las doce terminó el Consejo anunciado 
hoy, facilitándose la siguiente 

Nota o f l c l o s a . 
Reuniéronse los ministros á solicitud del 

de Marina, quien deseaba dar cuenta de 
diferentes ascensos que exigen el conoci
miento del Consejo de Ministros. 

Estos ascensos que se proponen de acuer
do con las disposiciones reglamentarias, 
fueron desde luego aprobados, y los decre
tos correspondientes los someterá el señor 
Presidente á la firma de S. M. 

Notificó al Consejo el señor Ministro de 
Marina la dimisión del Sr. Cervera del 
cargo de jefe del Estado Mayor de la Ar
mada que venía desempeñando. 

Se acordó acceder á la solicitud del ge
neral Cervera. 

Dió después lectura de un proyecto su
primiendo el Estado Mayor Central de la 
Armada creado por Real decreto de 24 de 
Diciembre último. 

Con arreglo á esta medida, aprobada por 
el Consejo, las funciones que se llevaron 
al Estado Mayor Central, vuelven de nue
vo á los Centros de donde fueron segrega-

El ministro de Instrucción pública ex
plicó ámpliamente un proyecto y mereció 
la aprobación del Consejo referente á las 
Escuelas de Comercio. 

La parte dispositiva de este Real decreto 
se ̂ envuelve con arreglo á las siguientes 

1.a Se reorganizan los estudio 
rándose el plan deTcuê do ^rCexcTta-

ciones de las Asociaciones más compe
tentes. 

2. a Se reorganiza el organismo, vol
viendo á mantenerlas con independencia 
de los Institutos de acuerdo con la aspira
ción universal. 

3. a Se refunde ó recopila todo lo vigen
te que hoy se halla esparcido en varias dis
posiciones. 

4. a Se crean las clases nocturnas de que 
hoy carece esta enseñanza, á pesar de ser 
una de las que más lo requieren. 

5. a No hay aumento de gastos, y aun se 
produce alguna economía. 

* • 
Según manifestó el Sr. Cobián, los ascen

sos en Marina de que se ocupó el Consejo, 
son debidos al pase á la situación de reser
va del Vicealmirante Cámara. 

(DE LA AGKNCIA FABRA) 

E . o s r i o s a V U l a v e r d e . 
Par ís /•í —Recibido el 15. 

En un ar t ículo titulado «Vacaciones de V i l l a -
verde» , el pe r iód ico Le Temps, dice que la m i 
s ión encomendada á aquel polí t ico es ardua, 
pero que nadie como él s ab rá l levarla á cabo. 
Su nombre es una ga ran t í a para los extranje
ros, por su prudencia económica y su firmeza 
polí t ica. 

H i n l s t r o de l a G u e r r a . 
Berlín i-í .—Recibido el 15. 

Ha sido nombrado Ministro de la Guerra el 
General Rothmales. 

S o l d a d o s t u r c o s c o n d e n a d o s . 
Paris 14.— Recibido el 15. 

Un despacho de Sa lón ica recibido por la 
Agencia Havas da cuenta de a u e á consecuencia 
del asesinato del cónsul Retskosvoski, el Con
sejo de Guerra reunido en Monartir además de 
imponer al asesino la pena de muerte ha con
denado á dos oficiales á la de degradac ión y k 
dos musulmanes á quince años de trabajos for
zados por falso testimonio. 

D i s c u r s o de l a C o r o n a . 
Londres 14. (Recibido el 15) 

E l discurso de la Corona en la clausura del 
Parlamento, recuerda las visitas hechas recien
temente á Lisboa, Roma y Par ís , abrigando el 
Rey la confianza de que han de tener buenos 
resultados. En todas partes fué recibido con la 
mayor cordialidad. Añade que en la visita al 
Presidente de la Repúbl ica francesa se ha pues
to de manifiesto la m ú t u a cordialidad que entro 
ambos países existe. 

Añade el discurso que la s i tuación de Mace-
donia con t inúa motivando general ansiedad. 

Inglaterra, de acuerdo con las d e m á s poten
cias, coopera para circunscribir la ex tens ión 
del levantamiento y espera firmemente que el 
plan de reformas m e j o r a r á las condiciones de 
Macedonia. 

E l discurso termina enumerando los proyec
tos de ley votados por el Parlamento. 

O T I C I A S 
La Asociación benéfica del dis t r i to de la I n 

clusa ce lebra rá hoy s á b a d o su ú l t ima noche de 
kermesse en la calle de Fray Ceferino Gonzá
lez, 16; en ella se vo lve r á á r i fa r el precioso 
man tón de Manila que el pasado año r ega ló 
S. A . R. la Infanta doña Isabel, y cuyo donati
vo se halla depositado en Teso re r í a p^r no ha
berse presentado-en el tiempo marcado para 
ello el agraciado con el n ú m e r o que en la r i f a 
verificada en dicho año pasado sal ió favore
cido. 

Los billetes para este sorteo se expenden me
diante el donativo de 50 cént imos en la casa del 
tesorero. Embajadores, 30, tienda. 

E l lunes 17 del corriente, á las cuatro de la 
tarde, se c e l e b r a r á en el Círculo de la Unión 
Mercantil una r eun ión de los comerciantes |ó 
industriales interesados en el proyecto de la 
Gran Vía, para tratar asuntos de capital i m 
portancia. 

E l Sr. González Besada prepara instrucciones 
precisas y concretas para realizar de un modo 
m á s eficaz que hasta ahora los servicios que in 
teresan al Tesoro y á los contribuyentes de 
buena fe. 

Uno de los ramos en que va á poner mano es 
el de la inves t igac ión de los "bienes que perte
nezcan al Estado y que se hallan detentados por 
intrvsos, disfrutando sus rentas, y espera obte
ner el Ministro un buen ingreso por adminis
tración de unos bienes, venta de otros y cobro 
de censos. 

T a m b i é n se propone regularizar los tributos 
para que paguen todos lo que corresponde, con 
lo cual p o d r á en su d í a aliviarse las cuotas. 

Según nos han manifestado -en el Gobierno 
c i v i l , el tomador Piquirri está t ambién compl i 
cado en el robo de la Caja de T r a n v í a s de la 
calle de Núñez de Bolboa. 

El hermano del citado indiv iduo, t a m b i é n 
tomador y del mismo apodo, no está tampoco 
en la cárcel . 

Organizado por la comis ión de la Unión re
publicana del distrito de la Universidad, se ce
l eb ra r á m a ñ a n a á las nueve de la noche un 
meeting en la calle de Galileo, 56, lavadero. 

En é l ha rán uso de la palabra los señores Mo
rante, Hidfdgo, Palacios, Rozalen (D. Bonifa
cio), Martínez Mal (D. Rafael), Sant i l l án y Mo-
rayta y Serrano. 

Mañana domingo se ce lebra rá en Madrid una 
gran corr ida de novil los, en que se l i d i a r án 
ocho toros, cuatro de D. Luis Patricio, de Coru-
che (Portugal) y cuatro de D. Victoriano Ar -
goso, de Salamanca, la mitad de ellos en plaza 
entera y los restantes en divis ión de plaza 

Los espadas son Francisco Vázquez (el Gor
do) Dar ío Diez L imiñana , Jul io Martínez (Tem-
plaíto y Manuel Gallego (Valerito). los dos ú l 
timos nuevos en esta plaza. 

La corrida empeza rá á las cinco 
Los billetes se venderán en el despacho do 

la calle de Sevilla hoy de siete deTtarde á 
once de a noche, y mañana de nueve de la ma
ñana á cinco do la tarde. 

Ke„TüSWaall,'lna ^ 
i n C T ? d K - m 1 Í c a n , t e . 8 e h a s o r P r e n d ' d o al conocer 
los cabildeos de los gobernantes, cavas n o f f i 
alarinantes contrastaban con la t r a n q u S d J 
indiferencia aquí reinantes. iran^UUl(,aa é 

Ayer ha marchado á posesionarlo Hn> 

A las once de la m a ñ a n a de hov so h« 
cade en la capilla de la Cam ,ü n,- vor i f l -

Ha sido padrino D. Alfonso X I I I . 
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M A Q U I N A S S A N T A S U S A N A P A R A C O S E R 
BORD&i, HACER MEDIAS, GUANTES, SOiífROS, ETC. 

CASA DE CONFIANZA, FUNDADA EN 1870. LA MAS ANTIGUA £ N E S T E NEGOCIO 

Agujas, algodones, piezas, compostoras. 
B A R C E L O N A , C a r m e n , 3 4 . 

ELECTRICIDAD 

U R E N A 
Barquillo, 14 y Saúco, 1. 

Material para instalaciones de luz eléc
trica y timbres. — Motores eléctricos y 
Ventiladores Edison.—Gran máquina de 
escribir la OLIYER, escritura á la vista; 
Oran Premio en la Exposición Panameri
cana.—El Cyclostyle automático, imprenta 
portátil, muy úti l á los regimientos para 
sus impresos y órdenes del Cuerpo.—El 
Electrotherm, aparato eléctrico antirreu-
mático.—Fonógrafos Edison y diafragmas 
Bettini.—Gramófonos de toaas clases. 

No comprar sin pedir precios á 

S E HACEN INSTALACIONES 

Barplllo, 14, a Saúco, i— 
A C C I O N E S N A V A L E S 

M O D E B N A S 

( 1 8 5 5 - 1 9 0 0 ) 

COMPENDIO H I S T Ó R I C O CON 18 PLANOS 
POR 

J A V I E R D E SALAÍ^ 
Teniente de navio. 

PRECIO: IQ pesetas. 
Los podidos á la Administración de este periódico. 

| GoDStroccíóq de máquinas y foDdiGióq de íilerro. 
Casa fundada 

en 1837. Berlin^TGgGl 8.000 
operarios. 

Calderas de vapor 
¡•̂1 de todos los sistemas y t amaños 

20.000 construidas. 

^ Jtíáquinas de vapor 
^ horizontales y verticales 

de todos t amaños 
5.500 construidas. 

m jfombas 
¡5̂  para t ra ídas de agua, 
¡•̂1 canalizaciones, t amb ién 

bombas movidas por 
!^ electricidad para minas, etc. 

Jj Jtfáquinas frigoríficas y de hielo 
¡J|< del sistema de c o m p r e s i ó n 

de ác ido sulfuroso para fábr icas 
¡5(1 de cerveza, mataderos, etc. 

^ ) ^eprese2a.ta.3a.tei 
5 - f - Oarlos xaCizid-erer 
} j Génova, 6 . — M A D R I D 

-̂1 

í 

LINEA REGULAR DE VAPORES 
ENTRE BILBAO, SEVILLA, MARSELLA 

Y PUERTOS INTERMEDIOS. 

Dos salidas semanales de dos puertos com
prendidos entro Bilbao y Marsella. 

SERVICIO SEMAKAL ENTRE PASAJES, 
GIJÓN Y SEVILLA. 

Tres salidas semanales de todos los demás 
puertos hasta Sevilla. 

SERVICIO QUINCENAL CON BAYONNB 
Y BURDEOS. 

Se admite carga á flote corrido para Rotter-
dan y puertos del Norte de Francia. 

Para más informes, oficinas de la Dirección y i 
D. Joaqu ín Hoyo. Consignatario. 

Aceite del doctor BARBilTT 
¿0 la Hab;ui a, para las e ai?" \ 
S<J vend^ oU la d ^ i ^ é r í á ¡lo 

PASTILLAS BO.MALD | 
CLORO JBORO-SÓDMCAS CON C O C ^ I ^ 

Su eficacia está reconocida y comprobad por ios 
señores médicos para combatir las enfermedades de la 
BOCA y de la GARGANTA. 

Tos, ronquera, dolor, inflamaciones, picor, aftas, anginas, ulcerac^ ^ ^ ^ i 
quedad, granulaciones, af onías producidas por causas perír icas, fotx ,<*̂ íí ^ 
aliento, placas mucosas, fenómenos bucales de la dent ición, salivación h i ^ ^ b 1 ' 
rica, electos nocivos de la nicotina, catarros lar ingofaríngeos, afectos ne^'^10' 
SOS del estómago, vómitos, etc., etc. 

T E N E M O S P R E P A R A D A S 

Pás t í l l as Cloro-Boro-Sódioas. 
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas con mentol. 
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas con guayacina y mentol. 
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas con cocaína y mentol. 
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas con policarpina. 
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas con guayacina, cocaína y mentol, 
Pastillas de cocaina y mentol. 
Pastillas do cocaína, codsiüa y mentoí . 
Pastillas de frutos pectorales con codeína, 'para los uiSOS iüi que los señores 

médicos las consideren indicadas.. 
Las Pastillas B O N A L D , premiadas en varias Exposiciones científicas, tie

nen el privilegio de que sus fórmulas fueron las primeras que se conocieron 
de su clase en España y en el extranjero. 

Se venden en todas las farmacias y en la del autor. 

N U N E Z D E A R C E , 17 
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B I L B A O - S E S T A O 

Construcción de buques de guerra, mercantes, de 
pesca, remolcadores, dragas. 

Reparación de cascos, máquinas y calderas. 
Dique seco de 132 metros de largo por 28 de ancho. 
Machina de 100 toneladas. 

Construcción de máquinas y calderas de vapor. 
Especialidad en máquinas marinas. 

Material para minas. 
Tranvías aéreos. 
Aparatos de err»anche (con privilegio) para cual

quier pendiente. 
Planos inclinados, vagones, castilletes y máquinas 

de extracción. 
Instalación de lavaderos. 
Construcciones metálicas, como fuentes, armadu

ras, etc. 

FUNDICION DE PIEZAS HASTA 20 TONELADAS 

PRESUPUESTOS GRATIS 

J í u e v o Jflotor „]¡$enz á gas pobre 
desde 4 á 150 caballos.—Aplicable á todas las industrias. 

Consumo por 

cabalio-hora: 

l á h e i i t i m o s . 

La fuerza motriz 

más económica. 

• 
Referencias de 
primer orden. 

Sin caldera ni gasómetro. 
Motores «BENZ" á gas común, á gasolina y á alcohol. 

Motores eléctricos y dinamos. 

fot C H A R O Q A N S , PHSsrM M a d r i d . a 

V I W , » Al MAXIM « D 
O F I C I N A EN L O N D R E S : 32 , V I C T O R I A S T R E E T , S . W . 

ÍEPIE8E1ITIC1Í» E l ESFIÍIl: J ie i lTILIÉ». 8, P I I I I I D 

COMO MERCANTES 
Y 

^vcTnrirmniíS DE BUQUES DE TODAS CLASES, TANTO DE GUERRA 
• ^ Q S S MASAS^B^DAJES. ARTILLERÍA DE TODOS CALIBRES PARA EL EJÉRCITO 

MARINA, CAÑONES DE TIRO RÁPIDO 
MAQUINAS MARINAS, BLINDAJES, 

IA CAÑONES DE TIRO RAPIDO DE LOS SISTEMAS VICKER8, 
MAXIM, ETCÉTERA, AMETRALLADORAS Y MUNICIONES 

E S T A COMPAÑ A FÁBRICAS Q U E P O S E E 
_ . „ V a v a l nonstraction Works at Borro w-in-Furness). 

l ^ ^ Z ^ ¡ X ^ T ^ ^ Z Z ! S 'VoyooLes de P . a c . ^ ( P W c i . 

de Las Armas C Ld.-Plaüencia-Guipúzcoa-E8pana). 
Fábr ica de cartuchos metálicos de Birmingham). ( a ^ d ^ 
Fábr ica de cañones de t i ro rápido y ametralladoras de Stockholmo vSnecia) 
Laboratorio de car tucher ía en Dartford. 
Fábr ica en North Kent para proyectiles. 
Pol ígonos de Eskmeals y Eynstord, 

V I N O S Y C O G N A C 

influencia n*.1 noisr na»2! en la Historia 
POR 

A . T . J A R A N 
Traducción de los tenientes de navio 

D. JUAN CERVERA Y JÁCOME 
Y 

D. GERARDO 80BRINI 
Obra declarada de texto para las coníerenciaS 

y lecturas de los Guardias Marinas, según el 
Kee-lamento actualmente vigente. 

Forma un volúmen en 4.° de 720 páginas. 

¿Quién Tende en Madrid los trajes 
más baratos para niños? 

" E L I N F A N T E " 
26, PRECIADOS, 26 

Que presenta 20.000 preciosos 
En dril desde 1*50 pesetas; lana de 5 á 

40; estambre y jergas de 10 a SO; 
para pollito de 15 á 60 pesetas. 

Preciosos piqués, alpacas, franelas y cuanto 
el buen gusto desee para vestir niños con ele
gancia, economía y prontitud en los encargos. 

Y A LO SABEIS : P A R A N I Ñ O S 

"EL INFANTE" 
26. PRECIADOS 26. 

P o s t a l e s 
La Comisión Ejecutiva de la Junta 

DE 

f o m e n t o j Y c r v a / 
Acaba de poner á la venia la pr i 

mera ser ie d*í tarjetas postales 
marítlmas> Impresas por e l pro
cedimiento tricolor. 

Cada c o l e c c i ó n completa se ex
pende a l precio de DOS pesetas, 
franca de porte. 

Los pedidos á la Administración de este periódico. 

* A L A B E L L E F E R M I E R E 

CASA i OLIVERA 
(Hijo mayor). 

25, Quai Pont-NlayotBm-Bayona. 

Fábr i ca de cortes y tejidos modernos. 
Impermeables superiores á 29, 39. 49 y 59 fran

cos. 
Garantizados de impermeabilidad y tinte. 
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S E R V I C I O S 
DE LA 

COMPAÑIA TRASATLANTICA 
L I N E A D E FILIPINAS.—Trece viajes anuales, sa

liendo de Barcelona cada suatro sábados, ó sean: 3 
y 31 Enero, 28 Febrero, 28 Marzo, 25 A b r i l , 23 Mayo, 
20 Junio, 18 Jul io, 15 Agosto, 12 Septiembre, 10 Octu
bre 7 Noviembre y 5 Biciembre; directamente para 
Port-Said, Suez, Colombo, Singapore y Manila, sir
viendo por trasbordo los puertos de la costa oriental de 
Africa, de la India, Java, Sumatra, China, J apón y 
Australia. 

L I N E A D E CUBA Y MEJICO.— Servicio del Norte: 
Servicio mensual á Veracruz, saliendo de Bilba© el 16, 
de Santander el 19 y de Coruña el 20 de cada mes, d i -
íge tamente para Habana y Veracruz. Combinaciones 
para el l i to ra l de Cuba, Isla de Santo Domingo, Centro 
Amér i ca y Norte y Sur del Pacifico, 

L I N E A D E NEW-YORK, CUBA Y MEJICO— Ser
vicio mensual saliendo de Barcelona el 26, de Málaga 
el 28 y de Cádiz el 30 do cada mes, directamente para 
New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para 
distintos puntos de los Estados Unidos y litorales de 
Cuba. También se admite pasaje para Puerto Plata, con 
trasbordo en Habana., 

L I N E A DE VENEZUELA-COLOMBIA.—Serv ic io 
mensual, saliendo de Barcelona el 11, el 13 de Málaga 
y de Cádiz el 15 de cada mes, directamente para Las 
Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Pal
ma, Puerco Rico, Habana, Puerto Limón, Colón, Saba
ni l la , Cura9ao, Puerto Cabello y la Guayra, admitien
do pasaje y carga para Veracmz con traboordo en Ha
bana. Combina por el ferrocarril de P a n a m á con las com
pañías de navegación del Pacífico, paracuvos puertos 
admite pasaje y carga con billetes y conocimientos di 
rectos. Combinación para el l i tora l de Cuba y Puerto 
Rico. Se admite pasaje para Puerto Plata, coii trasbor
do en Puerto Rico y para Santo Domingo y San Pe
dro de Macoris, con trasbordo en Habana. También 
carga para Maracaibo, Coro, Carúpano Tr in idad y Cu~ 
maná , con trasbordo en Cura9ao. 

L I N E A DE BUENOS AIRES.—Servicio mensual 
saliendo de Barcelona el 2, de Valencia el 3, de Málaga 
el 5 y de Cádiz el 7 de cada mes, directamente para 
Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires. 

L I N E A D E CANARIAS.—Servicio mensual, salien
do de Barcelona el 17, el 18 de Valencia, el 19 de A l i 
cante y de Cádiz el 22 de cada mes, directamente para 
Casaolanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de la 
Palma y Santa Cruz de Tenerife, regresando por Cádiz, 
Alicante, Valencia y Barcelona. 

L I N E A DE FERNANDO POO.—Servicio bimestral, 
saliendo de Barcelona el 25 de Enero y de Cádiz el 30, 
y así sucesivamente cada dos meses para Fernando 
Póo, con escala en Casablanca, Mazagán y otros puer
tos de la costa occidental do Africa v Golfo de Guinea. 

L I N E A DE TANGER.—Salidas de Cádiz: Lunes^ 
Miércoles y Viernes. 

Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones m á s 
favorables, y pasajeros á quienes la Compañía da alo-
amiento muy cómodo y trato muy esmerado, como ha 

acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas 
por pasajes de ida y vuelta. La Empresa puede asegu
rar las mercancías en sus buques. 

AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene á 
los señores comerciantes, agricultores é industriales 
que recibirá y encaminará á los destinos que los mis
mos designen, las muestras y notas de precios que con 
este objeto se le entreguen. Esta Compañía admito car
ga y expide pasajes para todos los puertos del mundo, 
aervidos por l íneas regulares. 

LA CONSTRUCTORA 
ELECTRO-INDUSTRIAL 

F á b r i c a d e l m e j o r l i m i t a d o r de c o r r i e n f est 
de " S a n G a b r i e l . " 

S e m a u d a n c a t á l o g r o s á q n i e n l o s o l i c i t e . 

Se hacen instalaciones de alumbrado por 
electricidad, á precios económicos. Se encarga, 
por un precio convencional,, de la conservación 
de arcos voltaicos. Se hacen reparaciones de 
toda clase de máquinas de escribir, motores, má
quinas y aparatos de electricidad, aparatos de 
precisión, telefonía y telegrafía, electroterapia, 
timbres y automóviles, todo á precios reduci
dísimos. 

TALLERES: Corredera baja, SO. 

El Escudo de Barcelona j 
GRAN BAZAR DE 

ROPAS HECHAS I 
Gasa fundada en 1860. | 

21 y 23, P r e c i a d o s 21 y 23 

f Completo surtido en ropas hechas para 

caballeros y niños á precios tan econó

micos como expresa la nota de precios 

i 

siguientes: 

Pantalones lani l la novedad desde 8 
» d r i l > > 6 

Americanas » eolor > 4,50 
» alpaca nesra » 7 

Trujes lanil la novedad > 20 
P a r d c s ú esmerada confección y> 30 

pesetas 
i 

y y 3 3 » Z F ' r e c i a . d . o s , a i j 
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